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Mucho se debate en la actualidad sobre el giro narrativo de la 

ética. En el campo de la filosofía, Marta Nussbaum,1 por ejem-

plo, habla de la necesidad de la imaginación literaria en el dis-

cernimiento moral y de las grandes novelas realistas del siglo 

xix, como medios para la transmisión de valores éticos. Richard 

Rorty2 propone una ética narrativa, en tanto considera que sólo 

las formas narrativas como las novelas, los documentales, las 

películas, contribuyen a la ampliación de la capacidad moral, 

porque nos hacen más sensibles, ya que nos permiten profundi-

zar en el conocimiento de las personas, sus situaciones de vida, 

sus sentimientos, sus necesidades. Estas posturas se enfrentan 

a las corrientes analíticas de la filosofía, que conciben a la ética 

sobre la base de normas prescriptivas que dictan las formas y 

regulan las buenas conductas.

Uno de los dominios más importantes desde el cual se es-

tudia la narración es el lingüístico; por lo tanto, es de interés re-

flexionar sobre la relación que existe entre la estructura de la 

narración y esta función de desarrollo de discernimiento moral. 

Mi trabajo se ubica en la lingüística cognitiva, una de las ramas 

de las ciencias cognitivas; por lo tanto, si bien centraré la aten-

ción en lo lingüístico, voy a valerme de la transdisciplinariedad, 

propia de esta ciencia, para reflexionar sobre las características 

de la estructura narrativa que hacen posible que cumplan con 

esta función de desarrollo de una habilidad ética.

Relato, 
ética 
y corporeidad
Silvia Kiczkovsky
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Ética y corporeidad

El neurobiólogo Francisco Varela3 postula que la éti-

ca es una habilidad, y con esto quiere decir que se trata 

de una conducta espontánea, no regida por reglas: una 

persona sabe cuál es la acción adecuada en circunstan-

cias determinadas y actúa en consonancia. Varela se 

basa en dos cuestiones para desarrollar su argumen-

to: 1) la teoría cognitiva de la enacción, de la cual él es 

uno de los máximos exponentes, y 2) la concepción de 

los sabios orientales sobre la ética. Hablaré inmediata-

mente del primer punto y dejaré para el final el segundo.

Según la teoría de la enacción, el conocimiento es 

conocimiento de lo concreto, de la manera en que fun-

ciona el sentido común, que es el trasfondo cognitivo 

de donde emergen nuestras acciones en la resolución de 

problemas cotidianos. El conocimiento es acción, más 

precisamente, es la emergencia de acciones adecua-

das en contextos concretos y específicos. Esta con-

cepción del conocimiento está reñida con la idea de 

representación y de procesamiento de información, 

tan cara a otras corrientes cognitivistas. Se trata de un 

conocimiento de tipo pragmático que sienta sus bases 

en la corporeidad. Esta corriente cognitiva rompe con la 

dicotomía mente-cuerpo al postular que los procesos 

mentales no están desvinculados de los mecanismos 

que hacen al funcionamiento del cuerpo en general, y 

del sistema nervioso en particular. La cognición para 

Varela no es la recuperación de rasgos preexistentes 

en el entorno; el cuerpo percibe y se mueve: el sistema 

perceptual y el sistema motor funcionan en conjunto, 

de modo tal que, por ejemplo, el aprendizaje de la vi-

sión no sólo depende de la formación de una imagen en 

la mente, sino también de los movimientos que acom-

pañan al organismo que se desplaza en el espacio. Lo 

que le interesa al enfoque enactivo es cómo las accio-

nes pueden ser guiadas por la percepción, el modo en 

que el sistema nervioso engarza las superficies senso-

rial y motora. Y la idea es que las estructuras cogniti-

vas básicas emergen de patrones sensorio-motores. 

La emergencia de estas redes neuronales se produce 

en la interacción de nuestros cuerpos con el entorno, y 

no sólo nos permiten organizar nuestra experiencia del 

mundo, sino también actuar en él de manera adecua-

da. Hay acciones que están tan incorporadas a nuestra 

cotidianeidad que no necesitamos pensar en ellas para 

poder llevarlas a cabo. Por ejemplo, la acción de levan-

tarnos, vestirnos, comer, etcétera. Somos expertos en 

ese tipo de acciones y eso se debe a la recurrencia de 

las mismas en nuestra experiencia. Considerar a la éti-

ca una habilidad, significa, para Varela, ser experto en 

ella, es decir, actuar de manera inmediata, sin meditar 

en reglas o leyes, en la circunstancia que se presenta, 

de la misma manera como nos vestimos o cruzamos 

la calle. En las comunidades tradicionales, hay ciertos 

hombres más expertos que los otros en ética, son los 

denominados sabios.

Pero retornemos a nuestras disquisiciones neuro-

biológicas. La emergencia de los patrones sensorio-

motores tiene como correlato mental los fenómenos de 

categorización. Dentro de la semántica cognitiva se ha 

propuesto que existen estructuras cognitivas básicas, 

denominadas categorías de nivel básico4 y esquemas 

de imagen,5 estructuras ambas que emergen de la inte-

racción de nuestro cuerpo con el entorno. Estos meca-

nismos de categorización básicos tienen su correlato 

biológico en los mapas neuronales que se activan en 

los momentos en que el organismo percibe y actúa. Es-

tas conceptualizaciones son el origen de esos mapas y 

la activación de esos mapas es, a su vez, origen de esas 

conceptualizaciones. Así se estructura la organización 

de nuestra experiencia más básica del vivir. En cuanto 

al conocimiento abstracto y de mayor complejidad, es 

producto de mecanismos imaginativos, resultado de la 

proyección de dominios concretos de experiencia, so-

bre dominios nuevos a conceptualizar a los que se les 

da el nombre de metáfora conceptual, parábola, fusión 

conceptual, de acuerdo con algunas características 

que lo diferencian.6

Sin embargo, los seres humanos, además de orga-

nizar el mundo de nuestra experiencia en objetos, espa-

cio y construir categorías abstractas, experimentamos 

emociones, que, según el neurobiólogo Antonio Da-

masio7 son un componente esencial para nuestra au-

topreservación y se ubican en el nivel más alto entre los 

mecanismos que la aseguran, por encima de las res-

puestas inmunes, los reflejos básicos, las reacciones 

ante el dolor o el placer, los instintos y las motivaciones. s i l v i a  K i c z k o v s k y
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Son muy relevantes, pues proporcionan un medio na-

tural para que el cerebro y la mente evalúen el ambiente 

interno y el que rodea al organismo, para responder en 

consecuencia. Para Damasio existe una diferencia en-

tre emociones y sentimientos. Mientras las emociones 

son básicamente corpóreas, los sentimientos también 

tienen su residencia en el cuerpo, pero poseen un corre-

lato en la mente. Los define como “la percepción de un 

determinado estado del cuerpo junto con la percepción 

de un determinado modo de pensar y de pensamien-

tos con determinados temas”. Podemos sentir un esta-

do de bienestar, que se relaciona con el “bienpensar”, o 

estados de malestar que tienen como correlato pensa-

mientos de tristeza, de desarraigo, de enfermedad. En 

tanto el contenido de los sentimientos es la cartogra-

fía de un estado corporal determinado, su sustrato es 

el conjunto de patrones neuronales que cartografían el 

estado del cuerpo. Los sentimientos son, en esencia, 

una idea de un determinado aspecto del cuerpo, de su 

interior, en determinadas circunstancias e involucran a 

la mente porque implican la percepción de un estado 

corporal y la de un determinado estado mental que lo 

acompaña. Pero se trata de una doble percepción. La 

primera refiere a una percepción interior, la que hemos 

ya mencionado y que remite al interior del cuerpo; la se-

gunda, a la percepción de un objeto externo que es la 

que desencadena el estado del cuerpo en cuestión. Por 

ejemplo, la visión de un objeto estético como un cua-

dro, o una escena de horror en una película de terror 

desencadena reacciones emocionales de distinto tipo 

en nosotros. 

Hay algo interesante en este planteo y es la defi-

nición de los sentimientos como una percepción del 

cuerpo y la conformación de una imagen del mismo en 

la mente. Es la posibilidad de entender que en tanto los 

sentimientos tienen como sustrato mapas neuronales, 

del mismo modo que los conceptos de los que habla-

mos anteriormente, los sentimientos también pueden 

ser categorizados. De este modo, así como categori-

zamos objetos, el espacio y la manera en que interac-

tuamos con él, acontecimientos o eventos, también 

identificamos y categorizamos los sentimientos que 

R e l a t o ,  é t i c a  y  c o r p o r e i d a d
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acompañan a las situaciones que vivimos. En esta si-

tuación, emerge una categorización compleja, resulta-

do de la interacción perceptual y motora del individuo 

con el acontecimiento, más los estados del cuerpo y 

sus imágenes mentales (los sentimientos) que se tra-

ta de la vivencia. Así, cuerpo, pensamientos, senti-

mientos y acción conforman un lazo indisoluble en el 

funcionamiento del ser humano. De este modo se van 

estableciendo rutinas que serán las bases de la cons-

titución de los sistemas conceptuales que organizan 

nuestra experiencia del mundo y que, a su vez, son los 

modelos que nos permiten comprender y actuar en el 

mundo. En estos sistemas conceptuales se conjugan 

las estructuras cognitivas del pensamiento y las es-

tructuras cognitivas de las emociones, de modo tal que 

al funcionar, lo hacen en conjunto.

Lenguaje y corporeidad

¿Qué relación guarda lo anteriormente expuesto con la 

ética y los relatos? Dejemos un momento a la neuro-

biología y entremos al ámbito de la narración, no desde 

la perspectiva de género textual, sino desde una pers-

pectiva conceptual. Para el psicólogo Jerome Bruner,8 

por ejemplo, la narración es una forma de pensamiento 

que entrama las vicisitudes de las intenciones huma-

nas y está relacionado con la animicidad. Entrama la 

experiencia básica del vivir y le da sentido, no sólo a esa 

experiencia, sino también a nosotros mismos como 

individuos, en tanto interviene en la conformación del 

“Yo”. Postula asimismo la existencia de una predispo-

sición pre-lingüística en los niños hacia el pensamien-

to narrativo, que se centra en el ámbito conceptual. Es 

una forma de representación mental detonada por las 

acciones y expresiones de las otras personas y por los 

contextos humanos básicos en que los individuos inte-

ractúan. A su vez, los individuos asumen determinados 

roles sociales en cada uno de estos contextos y actúan 

en consonancia con dichos roles en la trama de relacio-

nes con sus semejantes. Esta estructura conceptual es 

lo que hará posible con posterioridad la emergencia de 

las estructuras gramaticales, que surgen desde la ne-

cesidad del narrar.

De manera coincidente, Mark Turner,9 desde la lin-

güística cognitiva, propone que los seres humanos 

comprendemos nuestra experiencia como pequeños 

relatos espaciales porque estamos construidos evolu-

tivamente para aprender a distinguir objetos y eventos 

y combinarlos en micro-relatos, que son estructuras 

básicas de categorización a la manera de los esque-

mas de imagen postulados por Johnson , a los que con-

sideramos más arriba como estructuras básicas del 

conocer y que se correlacionan con las estructuras 

sensorio-motoras de Varela, o los mapas neurales, en 

términos de Damasio. De esta forma, si seguimos con 

el argumento que hemos venido desarrollando, estos 

micro-relatos, poseen un estatuto corpóreo. Por ejem-

plo, tomamos un vaso incontables veces en diferentes 

situaciones. Nuestro cuerpo está en diversas orien-

taciones en relación con el vaso, pero reconocemos 

el evento de tomar el vaso como perteneciente a una 

categoría porque todos estos eventos comparten un 

esquema que depende de un patrón. Este patrón, a su 

vez, depende de un programa motor y de la percepción. 

Dividir el mundo en objetos implica necesariamen-

te dividirlo en estas unidades de micro-relatos porque 

reconocemos entidades relacionadas con otras y for-

mando parte de eventos. Como se puede inferir por lo 

antes visto, al hablar de narración aquí, nos referimos 

a la narración como un mecanismo cognitivo, esto es, 

nos ubicamos también en el plano de lo conceptual, de 

la misma manera que lo hizo Bruner al hablar de pensa-

miento narrativo, y constituye la estructura de un even-

to que se expresa en una oración.

Ahora bien, el evento es una categoría lingüística 

que se ubica en el plano del significado, y está confor-

mada por objetos, individuos, acciones y relaciones 

entre todos esos elementos: esto es, el mundo que 

percibimos y con el cual interactuamos. Langacker10 

lo explica por medio de dos metáforas: el modelo de 

escenario y el modelo de las bolas de billar. El escena-

rio emerge de nuestra habilidad para interactuar con 

otras entidades e instaurarnos como observadores 

adoptando un punto de vista desde una determinada 

perspectiva. Sobre el escenario las cosas transcu-

rren a la manera de campos de fuerza donde hay en-

tidades que se relacionan a partir de esa dinámica que 

involucra energías. Estas energías atribuyen los roles s i l v i a  K i c z k o v s k y
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a esas entidades, como las bolas en movimiento so-

bre una mesa de billar, dependiendo de ocupar el lugar 

desde donde emerge la energía, o el objeto que reci-

be la energía, por ejemplo, adoptando roles de agen-

te, paciente, instrumento, etcétera. Esta estructura 

de evento de Langacker, también es considerada una 

unidad narrativa mínima, donde las entidades tienen 

como atributo roles que se establecen en la recurren-

cia de un determinado patrón que asienta sus bases 

en lo corpóreo. 

Para los tres autores mencionados, las estructu-

ras narrativas descritas se inscriben en el marco de lo 

conceptual y partimos de la base de que los significa-

dos lingüísticos son los conceptos mismos. Este plano 

conceptual es la base de la gramática, cuya función es 

organizar los significados y posibilitar que los concep-

tos sean expresados por medio de sonidos o grafías. 

Para Turner, los micro-relatos, son también la base 

desde la cual, por medio de la proyección, uno de los 

mecanismos cognitivos imaginativos más importan-

tes, surgirá la gramática de una lengua. La proyección 

o mapping arrastra todos los procesos cognitivos invo-

lucrados en el relato: la estructura de esquema espacial, 

las capacidades motoras, las modalidades sensoriales, 

la categorización gramatical y perceptual. Yo añadiría 

también los sentimientos involucrados en la situación. 

Esta proyección crea una estructura gramatical que or-

ganiza los conceptos que serán, a su vez, expresados en 

sonidos. Si esto es cierto, el lenguaje asume un carácter 

corpóreo e imaginativo y puede ser comprendido como 

parte del sistema cognitivo humano global. La narra-

ción como fenómeno conceptual, asume las mismas 

características en relación con lo corpóreo. 

Ahora bien, hasta ahora hemos definido la narra-

ción como estructura conceptual básica. Pero hay otra 

concepción de la narración que es la que la hace tex-

to, relato, esto es, las historias que nos cuentan o que 

contamos. Estos relatos se manifiestan en un discurso 

que tiene un nivel conceptual: la historia que contamos 

y un nivel de enunciación: la manera en que expresa-

mos y organizamos esa historia, que es una sucesión 

de eventos. Por lo tanto, podemos trasladar esta idea de 

corporeidad de las estructuras narrativas también a los 

relatos como historias que contamos. Y este es un ar-

gumento que nos va a ser de utilidad para comprender 

más adelante la relación que establecemos entre rela-

to, ética y corporeidad.

Lo que hasta aquí hemos expuesto sobre la narra-

ción como mecanismo cognitivo ha dejado de lado los 

sentimientos. Más arriba declaramos que los sistemas 

conceptuales, de origen corpóreo e imaginativo, inclu-

yen también una estructura cognitiva de los sentimien-

tos, de modo tal que cuando emerge una estructura 

conceptual narrativa, también hay un sentimiento que 

acompaña a dicha conceptualización. A lo largo de la 

vida nos vemos involucrados en diversas situaciones 

que conceptualizamos a la manera de narraciones y al 

hacerlo, ésta va acompañada por un sentimiento que 

es el que emerge en esa situación y que se manifies-

ta en las valoraciones que hacemos de los individuos, 

de los objetos, de las situaciones. Estas evaluacio-

nes expresan sentimientos y surgen de una estructura 

cognitiva que es la que nos hace sentir de determina-

da manera ante las situaciones, objetos o individuos, 

y también se expresan en estructuras lingüísticas. Por 

ejemplo, estoy triste y enojada si mi equipo de fútbol 

perdió el partido. Eso responde a un sistema de valo-

res en el que “perder” es un hecho negativo y frustran-

te, que produce los sentimientos antes mencionados. 

Las rutinas de las distintas vivencias, tal como las he-

mos definido, se afianzan en los patrones neuronales 

y forman parte de nuestra disposición para compren-

der las situaciones en las que nos vemos involucrados, 

evaluarlas, emocionar de determinada manera en ellas, 

y actuar en consecuencia. 

Relato y ética

Retomemos ahora el punto que dejamos en suspenso 

al inicio: la concepción de los sabios orientales sobre 

la ética. Se trata en realidad de una reflexión que hace 

Varela desde algunas filosofías orientales como el 

taoísmo, el budismo, el confusionismo. En las culturas 

tradicionales existían personas que eran más expertas 

en ética que otras. Esas personas eran los sabios. En el 

siglo iv antes de Cristo vivió en China un sabio confu-

sionista, cuyo nombre era Mencio. Para Mencio, la dis-

posición natural del ser humano, junto a condiciones de 

R e l a t o ,  é t i c a  y  c o r p o r e i d a d
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desarrollo adecuadas, determina las respuestas emo-

cionales en los individuos. La virtud está relacionada 

con tres nociones: la extensión, la atención y la con-

ciencia inteligente.

Las personas desarrollan vívidamente la virtud cuan-

do extienden su conocimiento y sentimientos desde 

situaciones en las que una acción determinada se 

considera correcta hasta otras en las que la acción 

correcta no está tan clara. El proceso da por sentado 

que los individuos poseen una capacidad para prestar 

atención a aquello que se debe hacer empleando la 

conciencia inteligente. Para extender sentimientos 

es necesario tanto percatarse de que una situación 

se parece a otra como lograr que los sentimientos 

“irrumpan” en la nueva situación.11

Pareciera absolutamente factible trasladar las 

ideas de Mencio a los conceptos que se manejan den-

tro de las ciencias cognitivas y, tal vez, porque con-

ciernen a mecanismos que hacen al conocimiento en 

general. Ya nos hemos referido a la concepción corpó-

rea e imaginativa del conocimiento. Corpóreo porque 

el conocimiento de lo concreto se debe a los patrones 

sensorio-motores que se expresan en las categoriza-

ciones de objetos, acciones, eventos, que emergen 

de nuestra interacción con el mundo; imaginativo por 

la existencia de mecanismos de proyección (mapeos) 

que nos permiten establecer analogías, trasladar es-

tructuras de dominios concretos hacia otros dominios 

a conceptualizar. También los sentimientos, como ya 

lo hemos mencionado, poseen una estructura cogni-

tiva que acompaña a los objetos, agentes, y aconteci-

mientos categorizados. Prestar atención, percibir una 

situación, se corresponde con los mecanismos de ca-

tegorización; extender la situación a otras similares se 

corresponde con los mecanismos proyectivos imagi-

nativos que nos permiten trasladar características de 

un dominio, el de la situación bien conocida, hacia el 

dominio de la situación que no se conoce muy bien. 

Recordemos que la proyección arrastra no sólo la es-

tructura conceptual del dominio que puede contener 

agentes, acontecimientos, sino también los sentimien-

tos involucrados. Para el enfoque enactivo, la acción es s i l v i a  K i c z k o v s k y
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guiada por la percepción. Si esto es así, entonces, del 

percibir y extender “irrumpe” o emerge la acción apro-

piada para el contexto en cuestión, situación nueva que 

ha sido comprendida sobre el trasfondo de la conocida. 

La mayor parte de las redes comunicativas en las 

que participamos son tramas narrativas en las que nos 

vemos involucrados como protagonistas o como na-

rradores, o ambas cosas a la vez. Estas tramas narra-

tivas van conformando un trasfondo de conocimiento 

sobre el actuar y emocionar humanos en los diversos 

contextos: qué roles asumimos, qué sentimientos pro-

ducen los acontecimientos que vivimos, cómo reac-

cionamos en función de esos marcos conceptuales 

que nos conforman, que nos hacen ser lo que somos 

dentro de la cultura a la que pertenecemos. Son nues-

tras formas de estar en el mundo. 

La ética sienta sus bases en las conductas que pro-

mueven el buen vivir. El buen vivir depende de un esta-

do de bienestar y de “bienpensar”. Sucede que somos 

seres sociales, por lo cual, no sólo el bienestar como 

individuos es importante; el bienestar del otro también 

lo es, en la medida en que el daño al otro nos daña a no-

sotros mismos. Hemos actuado y aprendido conduc-

tas en interacción con el mundo que nos rodea y con 

los otros. Hemos tenido sentimientos asociados a 

esas conductas y hemos experimentado los estados 

del bienestar o del malestar asociados a las mismas. 

Nuestra memoria de las conductas existe gracias a las 

narraciones que entraman gran parte de nuestra expe-

riencia de vida. Pero al mismo tiempo, todas las narra-

ciones que oímos, que leemos, que vemos, también 

van pasando a formar parte del sentido común, del co-

nocimiento encarnado, del lugar desde donde com-

prendemos nuestro vivir. Este trasfondo narrativo, con 

todo lo que involucra en cuanto a acciones, sentimien-

tos y valoraciones, es el que conforma una experiencia 

ética desde la cual emergen las acciones adecuadas 

en cada momento del vivir. Las culturas tradicionales, 

aquellas en las que existían los sabios, sabían mucho 

sobre el valor de los relatos; tan es así, que no existe 

ninguna que no tenga un vasto acopio de cuentos cu-

yos protagonistas principales son los sabios. Éstos 

eran los poseedores de una ética encarnada, a la mane-

ra en que la hemos explicado; una ética corpórea. Esta 

corporeidad hace que no sea necesario hablar de reglas 

de conducta, sino de conductas que emergen en la es-

pontaneidad del vivir. Hay un cuento jasídico, de la tra-

dición mística judía, que ilustra maravillosamente bien 

lo que hemos planteado; no son las reglas que se enun-

cian las que hacen a la eticidad del sabio, sino sus con-

ductas más simples y cotidianas. 

Rabí Leib, hijo de Sara, el tzadik oculto, que erraba 

sobre la tierra siguiendo el curso de los ríos a fin de 

redimir las almas de los vivos y los muertos, dijo esto: 

“Yo no voy a lo del maguid para escucharle decir la 

Torá, sino para ver cómo desata los zapatos de fieltro y 

los vuelve a atar”.12

Estamos muy lejos de pertenecer a sociedades 

como las tradicionales en las que existían los sabios. 

Sin embargo, conocer los mecanismos que hacen al 

aprendizaje de los sentimientos y las conductas so-

ciales pareciera ser un imperativo cuando necesita-

mos reflexionar sobre las narraciones que conforman 

nuestro vivir.
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El medio ambiente ha adquirido una gran importancia en México, 

sobre todo por la riqueza de los recursos naturales con los que 

cuenta, lo cual demanda el desarrollo de políticas tendientes a la 

conservación, preservación y uso racional de estos recursos.

Resulta fundamental recuperar la dimensión ética del medio 

ambiente, la cual puede contribuir a construir e impulsar una es-

trategia de desarrollo sustentable pertinente y factible que tienda 

a mejorar las condiciones de vida y el equilibrio entre el desa-

rrollo y la naturaleza. La ética del medio ambiente aborda esta 

dimensión desde diversas perspectivas teóricas que plantean 

alternativas para conocer y comprender la complejidad que en-

cierra el medio ambiente, tomando en cuenta la crisis actual que 

presenta a nivel planetario.

En este trabajo se desarrollan dos vertientes de la ética del 

medio ambiente: la versión antropocéntrica y la biocéntrica.

LA ÉTICA AMBIENTAL ANTROPOCÉNTRICA

En ésta se ubican las corrientes que se caracterizan por tomar en 

cuenta el agudo deterioro del medio ambiente en función de las 

consecuencias que tiene en las condiciones de vida del hombre, y 

no por los efectos depredadores que ha experimentado la misma 

naturaleza, los cuales ponen en riesgo su proceso de renovación.

É t i c a
del medio ambiente

Guadalupe 
Ibarra Rosales
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Esta ética se califica de antropocéntrica porque la 

reflexión moral que realiza del medio ambiente gira en 

torno al hombre, el cual, desde su perspectiva, requiere 

de condiciones ambientales favorables para el logro de 

su supervivencia, bienestar y desarrollo.

Para Margarita M. Valdés1 estas corrientes del pen-

samiento medioambiental no logran estructurar una 

teoría ética nueva, porque parten de la teoría ética tradi-

cional y sólo incorporan la problemática ambiental para 

derivar planteamientos y preceptos morales orienta-

dos a la conservación y preservación de la naturaleza 

como medida necesaria para asegurar la sobreviven-

cia del hombre. Es por ello que Tom Regan2 considera 

que la ética de corte antropocéntrica no es una ética del 

medio ambiente, sino una ética para la gestión y el uso 

del mismo. Esta ética parte de una cosmovisión, que 

constituye su fundamento, en la cual encontramos la 

siguiente concepción del hombre y de la naturaleza:

a) El hombre en la Ética Antropocéntrica

El ser humano es el centro y el eje del universo por su 

capacidad de razonar y de actuar conforme a fines, lo 

cual le permite transformar a la naturaleza y crear una 

realidad para sí mismo.

Esta visión del hombre se consolida gracias a los 

planteamientos del Iluminismo, el cual, apoyándose en 

los avances de la ciencia, pudo erigir a la razón instru-

mental como la cualidad que le permite al hombre com-

prender las causas y efectos de los hechos, así como 

utilizar a la naturaleza para su provecho a través de me-

dios e instrumentos técnicos adecuados que posibili-

tan lograr el control y el dominio del mundo natural.

De esta forma se establece la superioridad del hom-

bre sobre todo miembro de la biosfera, y se adopta a la 

ciencia y a la tecnología como los principales instrumen-

tos para sujetar el mundo natural a los fines del hombre.

De acuerdo con Aledo y colaboradores,3 en este 

paradigma que predominó en los siglos xvii y xviii, la 

ciencia queda atrapada por la racionalidad instrumen-

tal (Zweckrationalität), un tipo de pensamiento que se 

guía conforme a fines que buscan la utilidad y el resul-

tado provechoso por encima de cualquier otro objetivo, 

cancelando con ello a la racionalidad conforme a valores 

(Wertrationalität). No obstante, los avances de la mis-

ma ciencia contribuyen a fracturar este paradigma, 

puesto que señalan los límites de la racionalidad instru-

mental y proporcionan una visión integral de la realidad, 

la cual permite reconocer la interdependencia de todos 

los elementos que conforman la comunidad Tierra.

Desde otra perspectiva, Tom Regan4 señala que si 

bien la filosofía de Emmanuel Kant no es antropocéntri-

ca, su planteamiento de la condición moral del hombre 

tiene implicaciones en esta ética.

De acuerdo con este autor, Kant postula que sólo 

los seres humanos poseen valor intrínseco o valor en sí 

mismo, puesto que son sujetos con autonomía racio-

nal que buscan su realización y por ello merecen respe-

to, así como consideraciones y deberes morales. En el 

pensamiento de este filósofo, la capacidad del hombre 

de pensar y tener conciencia es la cualidad que, a la vez 

que lo distingue, permite considerarlo como un fin en sí 

mismo cancelando la posibilidad de visualizarlo como 

medio o instrumento.

En estos postulados se basa la visión antropocén-

trica de la ética ambiental para plantear que sólo los 

seres humanos pueden ser considerados sujetos mo-

rales, con derechos y deberes éticos en tanto que son 

agentes racionales capaces por ello de tomar decisio-

nes y asumir responsabilidades. Desde su óptica, la 

ética sólo puede regir entre los seres humanos, ya que 

éstos pueden establecer relaciones simétricas al po-

seer las mismas capacidades racionales, posibilitando 

con ello el establecimiento de la justicia como principio 

regulativo que opere en las interrelaciones humanas. 

Esta línea considera que el hombre tiene el derecho in-

trínseco de buscar y lograr su realización reduciendo 

al resto de los elementos y especies que conforman a 

la biosfera a simples medios para alcanzar este fin. De 

esta forma, la ética queda limitada al ámbito de la vida 

humana, mientras que para el resto de los demás com-

ponentes de la comunidad Tierra, incluyendo los seres 

vivos no humanos, sólo es posible ejercer la beneficen-

cia y la compasión.

b) La naturaleza según la Ética Antropocéntrica

La naturaleza es materia que puede ser sujeta a la trans-

formación y explotación del hombre para el logro de su 

supervivencia y desarrollo. En esta visión, la naturaleza g u a d a l u p e  I b a r r a  R o s a l e s
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es un mero objeto cuyo sentido o razón de ser en tanto 

que materia es satisfacer las necesidades e intereses 

del hombre.

Para Aledo y colaboradores,5 esta concepción utili-

tarista de la naturaleza tiene sus orígenes en el siglo xvii 

con René Descartes, quien rompe con la cosmovisión 

mítica y religiosa de la naturaleza.

Con ello se sientan las bases de la concepción mo-

derna de la naturaleza, ya que al concebirla como una 

máquina se cancelan las cualidades sustantivas que po-

see como fuerza o potencia generadora de vida y se le re-

duce a un objeto inerte posible de manipular y controlar.

En esta perspectiva, la naturaleza no posee valor in-

trínseco, es decir, no posee un valor propio, sólo el valor 

instrumental asignado y reconocido por el hombre que 

la valora, en la medida en que le proporciona las condi-

ciones y los bienes materiales para el logro y desarrollo 

de la vida humana.

Es importante señalar que de acuerdo con Aledo,6 

esta visión mecanicista de la naturaleza predomina 

hasta principios del siglo xix, periodo durante el cual se 

produjeron avances científicos, incluyendo la revolu-

ción de la física clásica, que desembocaron en una vi-

sión más compleja de la naturaleza, lo cual contribuyó 

a abrir otra perspectiva para comprender y relacionar-

se con el mundo natural. 

Otro aspecto de esta visión de la naturaleza es que 

la considera ilimitada, ya que la visualiza como la fuente 

inagotable de la que se pueden obtener los bienes y re-

cursos que el hombre necesita y quiera.

La importancia de esta visión es fundamental por-

que apoyándose en esta idea se ha realizado la ex-

plotación indiscriminada de la naturaleza desde la 

Revolución Industrial, hasta el proceso de moderni-

zación de la sociedad contemporánea que tuvo como 

eje la industrialización, la cual se apoyó en la tecnología 

para arrasar con el mundo natural.

c) La Propuesta de la Ética Ambiental 

Antropocéntrica

Fundamentándose en este paradigma se ha desarrolla-

do la ética ambiental antropocéntrica, que ante la crisis 

ecológica y ambiental que pone en riesgo la supervi-

vencia del planeta, se ha abocado a realizar diversos 

planteamientos éticos para normar la relación del hombre 

con la naturaleza sin fracturar ni cuestionar el paradig-

ma en el que se sustenta.

El principal postulado de esta ética es que la relación 

del hombre con la naturaleza debe estar regulada por el 

deber ético de cuidar y preservar el entorno natural para 

asegurar el futuro desarrollo del hombre y de la socie-

dad. Este principio expresa que esta ética no reconoce 

el valor intrínseco, ni los derechos morales que tiene la 

naturaleza para renovarse y desarrollarse, y sólo reivin-

dica el derecho que tiene el hombre a sobrevivir y reali-

zarse, por lo cual plantea que es indispensable que no 

acabe, ni agote esta fuente de la que obtiene los recur-

sos para satisfacer sus necesidades, así como las con-

diciones ambientales que le proporcionan bienestar.

Encontramos diferentes posturas dentro de esta éti-

ca. Aledo y colaboradores7 señalan que la corriente que 

denomina antropocentrismo fuerte se distingue por su 

apego al paradigma ético tradicional, el cual sigue con-

siderando que la naturaleza es ilimitada. Reconoce que 

la crisis ambiental es resultado del proceso de moder-

nización de las sociedades, pero lo considera un déficit 

que se puede solventar a través de soluciones técnicas.

María José Guerra8 desarrolla la vertiente que 

centra su reflexión ética teniendo como eje la justicia 

intergeneracional, la cual se refiere al deber y respon-

sabilidad que tiene el hombre actual de procurar la pro-

tección de la naturaleza considerando que los seres 

humanos por venir también son fines en sí mismos y, 

por lo tanto, también tienen el derecho intrínseco de lo-

grar su realización plena en el planeta Tierra.

En la línea de salvaguardar los derechos humanos 

de las generaciones actuales y futuras, esta corriente 

parte de considerar que para asegurar la protección y 

conservación de la naturaleza no es necesario asignar-

le derechos éticos o morales a nuestra morada, pues 

basta con que el hombre experimente el impacto de la 

devastación del entorno natural para tomar concien-

cia de que su desarrollo está vinculado con el cuidado y 

preservación del mismo.9

Podría decirse que esta ética pone de nuevo a la natu-

raleza al servicio del hombre, pero para satisfacer sus ne-

cesidades e intereses actuales. Esto es, mientras que en 

el pasado la naturaleza estuvo sujeta a las necesidades 

É t i c a  d e l  m e d i o  a m b i e n t e
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del desarrollo industrial bajo la ideología del progreso 

social generando con ello su devastación, en el momen-

to actual las necesidades e intereses del hombre se han 

centrado en conservar un modelo de sociedad suntua-

rio y garantizar el futuro de sus próximas generaciones. 

Por ello, más que replantear la relación hombre-natu-

raleza, proponen regular esta relación a través de pre-

ceptos morales que permitan tomar conciencia de la 

importancia de conservar el entorno natural.

Esta visión antropocéntrica de la naturaleza tiene 

consecuencias también en la convivencia social de los 

hombres, puesto que la relación de poder que se esta-

blece con la naturaleza se reproduce tanto a nivel de las 

relaciones de los hombres entre sí, como de unos paí-

ses con otros, lo que ha traído como consecuencia que 

el deterioro ambiental impacte más en las condiciones 

de vida de los países en desarrollo, en los cuales la cri-

sis ambiental está asociada con el crecimiento de la 

marginación y la pobreza.

LA ÉTICA AMBIENTAL BIOCÉNTRICA

En esta línea se ubican las perspectivas de la ética am-

biental que recuperan el valor intrínseco que tiene la na-

turaleza porque la consideran una potencia generadora 

de la vida. Aquí se ubican corrientes como el enfoque 

biocéntrico, la ecología profunda y el movimiento am-

bientalista radical, por mencionar algunas.

De acuerdo con Margarita M. Valdés,10 la ética am-

biental biocéntrica se diferencia de la perspectiva an-

tropocéntrica porque amplía e incluye en el ámbito de 

la ética a los ecosistemas y a los seres naturales que 

los conforman, por lo que esta autora la considera un 

pensamiento ético ambicioso y revolucionario. Aledo 

y colaboradores11 señalan que la corriente del biocén-

trismo fuerte va más allá, ya que plantea un cambio del 

paradigma ético, lo que incluye una redefinición de sus 

conceptos y valores.

Esta ética también sostiene sus planteamientos 

morales en un paradigma que incluye una concepción 

del hombre y de la naturaleza que fractura los cimientos 

de la ética antropocéntrica. Los aspectos relevantes de 

este paradigma son los siguientes:

a) El Hombre en la Ética Ambiental Biocéntrica 

La ética ambiental biocéntrica parte de considerar al 

hombre como un miembro más de la comunidad bios-

fera y no como un ser superior a las otras especies. Con 

ello, a la vez que coloca al hombre en su verdadero lugar 

y sitio en el hábitat, establece que comparte el destino 

común con las otras especies y elementos de la Tierra 

en tanto que forma parte de la totalidad de ese sistema.

Esta visión es posible gracias a los avances de la 

ciencia, en especial la teoría de la evolución de Darwin, 

la cual contribuyó a concebir que la especie humana es 

sólo una más del conjunto de seres que habitan la co-

munidad Tierra. La visión biocéntrica del hombre parte 

de este reconocimiento para establecer la identidad y el 

destino común que tiene el hombre con el resto de las 

especies. En este aspecto vale citar el siguiente plan-

teamiento de Paul W. Taylor:12

No negamos las diferencias entre nosotros y otras 

especies, pero mantenemos en nuestra conciencia 

la cuestión de que en relación con los ecosistemas 

naturales de nuestro planeta no somos más que una 

población de una especie entre muchas. Así recono-

cemos nuestro origen en el mismo proceso evolutivo 

del que surgieron todas las otras especies, y recono-

cemos que enfrentamos desafíos ambientales simila-

res a los que ellas enfrentan. Las leyes de la genética, 

de la selección natural y de la adaptación se aplican 

por igual a todos nosotros como criaturas biológicas. 

Bajo esta luz, nos consideramos unidos a ellas, no se-

parados de ellas.13

Esta perspectiva rompe entonces con la posición 

de dominio del hombre sobre la naturaleza basada en 

una relación jerárquica que sitúa al hombre en la cús-

pide y le otorga privilegios. Sus propuestas éticas in-

cluyen el respeto y la consideración moral para con la 

naturaleza, no considerando sólo la supervivencia del 

hombre, sino tomando en cuenta la totalidad de seres y 

elementos que integran a la biosfera.

Esta visión del hombre se fundamenta también en 

el paradigma holista e integral de la ciencia; éste ha 

desplazado al paradigma positivista que planteaba 

un mundo atomizado y jerarquizado, el cual cancela-

ba las posibilidades de reconocer las interconexiones g u a d a l u p e  I b a r r a  R o s a l e s
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y vínculos entre los distintos elementos que lo inte-

gran. Este nuevo paradigma le proporciona a la ética 

ambiental biocéntrica una visión integral que permite 

desplazar al hombre como eje del universo y situarlo en 

una relación de interdependencia con el resto de las es-

pecies y elementos del hábitat. 

b) La Naturaleza en la Ética Ambiental Biocéntrica

Con fundamento en el paradigma holista de la ciencia, 

esta ética ambiental construye una visión integral de la 

naturaleza, la cual le permite recuperar su valor intrín-

seco, puesto que la considera una entidad compleja y 

sistémica en la cual todos sus elementos se relacionan 

y son interdependientes y, en su conjunto, posibilitan el 

milagro de la vida.

De esta visión se desprenden dos aspectos en los 

que se sustenta el valor inherente de la naturaleza. En 

principio, se establece que la naturaleza no constitu-

ye una materia inerte, sino una potencia que genera las 

condiciones de vida en general y, en segundo térmi-

no, que todos los elementos que la integran participan 

y contribuyen de alguna manera a este proceso, por lo 

cual tienen el derecho intrínseco de vivir y desarrollarse 

en la biosfera.

Esta visión permite que no sólo el hombre pueda 

considerarse sujeto de condición moral, sino que tam-

bién la naturaleza es poseedora de consideraciones 

morales puesto que en tanto fuerza viva tiene el dere-

cho intrínseco de realizar sus procesos cíclicos y desa-

rrollar su capacidad de autorrenovarse.

Desde esta perspectiva, la ética ambiental biocén-

trica considera que la naturaleza posee un valor en sí 

misma, más allá de la utilidad o beneficio que le pueda 

proporcionar al hombre; dicho valor lo adquiere por el 

simple hecho de existir y poseer dinámica y vida propia, 

por lo que se le podría considerar un fin en sí mismo. 

En este marco, esta ética sí replantea la relación 

hombre-naturaleza diferenciándose con ello de la éti-

ca antropocéntrica que no rompe el vínculo de sujeción 

y dominio del hombre para con su entorno natural. Es 

decir, esta ética sitúa al hombre y a la naturaleza en una 

relación simétrica y de reciprocidad basada en: a) el re-

conocimiento de que todos los seres y elementos que 

integran la biosfera (incluido el hombre) sobreviven y 

se desarrollan en interconexión e interdependencia, 

b) el que todos y cada uno de los integrantes y elemen-

tos del hábitat Tierra son valiosos en sí mismos, y por 

ello el sentido de su existencia es su realización y desa-

rrollo pleno al igual que el del hombre.

c) La Propuesta de la Ética Ambiental Biocéntrica

Las distintas corrientes de la ética biocéntrica tienen en 

común que asumen una nueva perspectiva, la cual po-

sibilita realizar planteamientos éticos novedosos y dife-

rentes, más allá de la toma de conciencia del deterioro 

É t i c a  d e l  m e d i o  a m b i e n t e
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ambiental, ya que pretenden lograr el replanteamien-

to de la relación hombre-naturaleza como la base para 

buscar alternativas viables para enfrentar esta crisis a ni-

vel planetario. Aquí desarrollamos la propuesta de Aldo 

Leopold,14 Paul W. Taylor15 y Arne Naess16 (este último, 

representante de la ecología profunda).

De acuerdo con Margarita M. Valdés,17 Aldo Leopold 

se considera uno de los pioneros de esta corriente de 

pensamiento ético ambiental, ya que en su artículo titu-

lado “La ética de la Tierra” propone ampliar e incluir en 

el universo moral a la naturaleza y considera que la Tie-

rra en su conjunto es una comunidad biótica de la cual 

forma parte el hombre.

Con base en esta visión establece que la relación del 

hombre con la naturaleza ha estado regida por el interés 

económico, lo cual ha traído consigo la devastación del 

mundo natural. Al enfatizar la utilidad económica que 

media entre el hombre y la naturaleza es posible esta-

blecer que mientras predomine el rendimiento econó-

mico, se cancelan las posibilidades de que el hombre se 

visualice como un miembro más de la comunidad bióti-

ca, ya que siempre buscará satisfacer el interés propio, 

el logro del provecho o de la utilidad.

Aldo Leopold18 considera que la ética ambiental sólo 

podrá ejercerse en la medida en que el hombre se reco-

nozca como un elemento más de la biosfera y aplique el 

respeto para con los otros miembros de la misma, con 

quienes comparte la vida.

Paul W. Taylor19 considera en su propuesta que la 

ética ambiental tiene como punto de partida la adop-

ción de una actitud moral básica para con la naturaleza. 

Esto implica adoptar un punto de vista biocéntrico so-

bre la naturaleza, el cual asume una concepción holísti-

ca de la naturaleza y una visión del hombre que lo sitúa 

en su verdadero lugar en el cosmos, así como recono-

cer el valor inherente que posee el mundo natural.

Este autor demanda del hombre la aceptación 

de dos conceptos que encierra su propuesta ética. El 

primero está relacionado con su visión de la naturale-

za como una entidad compuesta de múltiples y diver-

sos organismos individuales los cuales concibe como 

“centros teológicos de vida que buscan su propio bien 

a su manera”.20

Taylor21 señala que toda población de una especie 

y todo organismo que forma parte de la misma tiene 

un bien propio consistente en el desarrollo completo 

de sus potencialidades biológicas. Esto incluye cum-

plir con su ciclo normal de vida y preservar con ello 

la existencia de su especie. Este autor, si bien reco-

noce que la naturaleza se desarrolla a través de una 

compleja red de interdependencia entre sus compo-

nentes, considera que cada organismo individual en 

la medida en que busca su desarrollo y realización es 

un centro teológico de vida “en el sentido de que cada 

uno es un sistema unificado de actividades orienta-

das hacia una meta y dirigidas hacia su preservación 

y bienestar”.22

El segundo concepto que propone Taylor23 es el del 

valor o dignidad inherente que posee todo organismo o 

elemento de la naturaleza. En un horizonte moral el bien 

o el logro de una especie u organismo es algo intrínse-

camente valioso por el simple hecho de que son miem-

bros de la comunidad Tierra y por ello tienen el mismo 

derecho de realizar su proceso natural de vida.

Otra vertiente de la ética ambiental biocéntrica es 

la “ecología profunda”, cuyo iniciador es Arne Naess,24 

quien desarrolla una crítica al modelo de producción y 

consumo occidental. Señala que esta maquinaria eco-

nómica que antepone el nivel de vida por encima de la 

calidad de vida sólo ofrece el bienestar a corto plazo de 

una minoría a costa de una elevada devastación y des-

trucción de las condiciones de vida del planeta.

La propuesta ética de Naess25 resalta la importan-

cia que tienen los valores en la relación del hombre con 

la naturaleza. Plantea que la crisis ambiental represen-

ta una oportunidad para que el hombre pueda elegir una 

nueva forma de vida, con nuevos y diferentes criterios 

de acción racional, eficiencia y progreso.

La ecología profunda que plantea Naess26 tiene 

como base el igualitarismo biosférico que consiste en 

el reconocimiento de que todos los elementos e inte-

grantes de la biosfera tienen el mismo derecho de vivir y 

florecer. Con base en esto, la plataforma del movimien-

to ecológico profundo sostiene dos principios básicos 

en los que se sustenta su propuesta ética. Estos son:

El florecimiento de la vida humana y no humana en la 

Tierra tiene un valor intrínseco. El valor de las formas g u a d a l u p e  I b a r r a  R o s a l e s
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de vida no humanas es independiente de la utilidad que 

pudieran tener para propósitos humanos estrictos.

La riqueza y diversidad de formas de vida son va-

lores en sí mismos y contribuyen al florecimiento de la 

vida humana y no humana en la Tierra.27

Estas corrientes de la ética ambiental biocéntrica, 

si bien aceptan que la degradación del entorno natural 

afecta a las condiciones de vida del hombre, postulan 

que el cuidado y preservación de la naturaleza debe rea-

lizarse reivindicando el derecho que tiene la misma de 

autorrenovarse, lo que obliga al hombre a asumir este 

derecho como parte de sus compromisos morales.

Con base en estos planteamientos podría decirse 

que la dimensión ética del medio ambiente y el desa-

rrollo sustentable van de la mano. Es decir, el desarro-

llo social en equilibrio con la naturaleza, el cual postula 

el desarrollo sustentable, requiere fundamentarse en el 

reconocimiento del hombre como parte integrante e in-

terdependiente de la comunidad biosfera, así como en 

el valor intrínseco que tiene la naturaleza de prosperar y 

florecer como parte de su proceso natural.

CONCLUSIONES

El análisis de la ética ambiental muestra la importan-

cia que tiene el cuidado y la preservación de las condi-

ciones de vida de la Tierra. Una de las contribuciones 

que realiza la ética ambiental es plantear que es nece-

sario un cambio en la comprensión y el manejo del en-

torno natural, ya sea para asegurar el futuro desarrollo 

del hombre o de toda la biosfera.

De ahí la pertinencia de que en los estudios univer-

sitarios se incluya la formación en ética ambiental. Ésta 

no debe limitarse a las profesiones vinculadas con el 

conocimiento y manejo del medio ambiente, ya que to-

das las profesiones universitarias desde su particular 

ámbito o esfera de acción pueden contribuir a tomar 

conciencia de la importancia que tiene el respeto y la 

preservación del entorno natural como fuente de vida. 

La formación en ética ambiental posibilita que los 

futuros profesionistas puedan asimilar y comprender 

que nuestro futuro está indisolublemente ligado a las 

capacidades de autorrenovación de la naturaleza, la 

cual ya muestra signos agudos de agotamiento, por lo 

que es urgente y necesario un cambio de actitud hacia 

el entorno natural, que podría ser resultado de esta for-

mación ética.
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Se estima que la agricultura surge aproximadamente hace diez 

mil años. La evidencia más antigua que se tiene de la actividad 

agrícola se localiza en lo que ahora se conoce como Irak, territorio 

que correspondía antiguamente a Mesopotamia.1 Desde enton-

ces y hasta principios del siglo xx, las repercusiones ambientales 

de la agricultura al parecer fueron mínimas; sin embargo, a partir 

de la Revolución Industrial y de la “revolución verde” el impacto de 

la agricultura en el ambiente y en la salud humana se ha recrude-

cido. Ciertamente, los problemas derivados de las prácticas agrí-

colas son tan viejos como la agricultura misma, pero la diferencia 

radica en la magnitud que actualmente alcanzan. 

El impacto de la “revolución verde” en la producción mundial 

de alimentos es innegable. Se entiende por “revolución verde” a 

los cambios tecnológicos y al modo de practicar la agricultura 

como resultado de la transferencia, innovación y difusión de de-

sarrollos agrícolas tecnológicos. 

En las últimas cinco décadas, la agricultura mundial se ha 

orientado hacia el paradigma de la “revolución verde”, la cual 

ha implicado un incremento y dependencia de insumos sintéti-

cos, intensificación y búsqueda de una mayor tasa de retorno 

financiero. Sin embargo, con el afán de elevar productividad y 

rentabilidad agrícola, se ha contribuido grandemente al deterio-

ro ambiental. Tanto la agricultura tradicional como la moderna 
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o industrial han tenido un efecto considerable en el 

ambiente. Los países desarrollados han logrado au-

mentar de manera significativa y permanente los 

rendimientos de sus cultivos, no así los subdesarro-

llados, en los cuales los rendimientos van a la baja 

debido entre otras cosas al deterioro de los recursos 

naturales.2 Los principales retos que tienen que enfren-

tar la agricultura mundial, los gobiernos y la sociedad 

en su conjunto, son los de satisfacer la demanda de ali-

mentos y mantener niveles sustentables de los recur-

sos naturales (suelo, agua, vegetación, fauna).

Plaguicidas

Los plaguicidas son productos químicos utilizados para 

combatir plagas, enfermedades o malezas que afectan 

a los cultivos agrícolas y algunos de ellos son emplea-

dos en la sanidad pública. 

A pesar de existir varios métodos de control de pla-

gas (biológico, autocida y cultural), el control químico 

es el más extensamente empleado debido a su rapi-

dez de acción; hecho que redunda en un mayor asegu-

ramiento de la producción de alimentos, pero a un alto 

costo ambiental y de salud pública.3 Investigaciones del 

impacto de los plaguicidas en la vida silvestre señalan 

que éstos tienen efecto en la reproducción, crecimien-

to, desarrollo neurológico, comportamiento y en el fun-

cionamiento del sistema endocrino e inmunológico de 

seres vivos.4 La exposición a plaguicidas puede ocasio-

nar efectos en la salud humana, tanto crónicos como de 

intoxicación aguda. Los problemas crónicos incluyen 

cáncer, interferencia con el desarrollo del feto, disrup-

ción del sistema reproductivo, endocrino, inmunológi-

co y nervioso (efecto neurotóxico). En 1989, la World 

Health Organization (who) y el United Nations Environ-

ment Programme (unep) estimaron que se presenta-

ban anualmente un millón de intoxicaciones agudas 

de personas por plaguicidas con aproximadamente 

20,000 muertes.3 En un estudio realizado en Mérida, 

Yucatán,5 se encontró que los plaguicidas son utiliza-

dos frecuentemente como productos para suicidarse 

(79%) y en un 33% de los casos la intoxicación se pro-

dujo por la utilización de los plaguicidas. 

Actualmente los plaguicidas –en su mayoría orga-

noclorados y órganofosforados– han sido los productos 

mayormente utilizados para el control de plagas y en-

fermedades.6 El mal manejo de los plaguicidas ha dado 

como resultado que diversas plagas (mosquita blanca, 

pulgones y otras) se vuelvan resistentes a uno o varios 

insecticidas y que la población de enemigos naturales se 

haya reducido de manera drástica. Éste es otro problema 

grave del mal uso de plaguicidas, particularmente por la 

aparición de nuevas plagas y plagas super-resistentes.7

Los plaguicidas y herbicidas afectan adversamen-

te a la fauna edafológica, al ciclaje de nutrimentos en 

el suelo, a las poblaciones de insectos benéficos, a los 

procesos naturales de reproducción y a los problemas 

relacionados con bio-acumulación en la cadena trófica. 

Los plaguicidas pueden acumularse en la cadena trófi-

ca y alcanzar hasta el último eslabón de la cadena (el ser 

humano o los animales carnívoros) en concentraciones 

verdaderamente tóxicas y con manifestaciones patoló-

gicas severas en muchos casos. En el año de 1962, Ra-

chel Carson8 denunció a través de su libro Silent Spring 

los riesgos y los impactos ambientales ocasionados por 

los plaguicidas al ambiente y a la salud humana. 

Entre 1991 y 1996 se dio una reducción del uso de 

plaguicidas en ciertos países, en particular en aquellos 

en los cuales la normatividad está orientada a la reduc-

ción de su empleo y es más estricta. Son notorios los 

casos de países como Finlandia (46%), Holanda (43%), 

Dinamarca (21%) y Suecia (17%).9 Sin embargo, en otros 

países se ha observado, por el contrario, un incremen-

to en su utilización, específicamente en España (19%), 

Francia (11%) e Inglaterra (6%).

Una de las alternativas que intentan reducir el exce-

so en el uso de plaguicidas en la agricultura es el Manejo 

Integrado de Plagas (mip). Éste consiste en encontrar 

y emplear métodos biológicos, culturales y otros para 

reducir las poblaciones de insectos plaga, de tal mane-

ra que ocasionen el menor impacto económico y pro-

ductivo y que los sistemas sean menos dependientes 

de plaguicidas. Otra opción es la agricultura orgánica 

que proscribe el empleo total de plaguicidas y se basa 

en la aplicación de abonos orgánicos y prácticas agrí-

colas que están diseñadas para restablecer y mantener 

un balance ecológico de la biodiversidad (insectos pla-

gas e insectos benéficos). El manejo de plagas se lleva a . P é r e z  y  c . L a n d e r o s 
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a cabo aplicando controles como la rotación, el recicla-

je de residuos, el incremento de poblaciones de insec-

tos benéficos, los cultivos trampa, los atrayentes, la 

diversificación del hábitat y otros.

 

Degradación del suelo

La agricultura ha contribuido a la degradación del suelo 

de diversas maneras. Esto incluye la pérdida de la fertili-

dad, la salinización, la contaminación por agroquímicos, 

la erosión debida a la eliminación de la cubierta vege-

tal por el sobrepastoreo o el movimiento constante del 

suelo. Todos estos tipos de degradación causan que la 

capacidad productiva del suelo disminuya, reduciéndo-

se, por consecuencia, el rendimiento agrícola. Bajo es-

tas condiciones, el productor requiere emplear cada vez 

más fertilizante para mantener los mismos rendimien-

tos. Países en África y Latinoamérica son los que mues-

tran los niveles más altos de degradación del suelo.10, 11 

La degradación del suelo se produce también de-

bido a la compactación por maquinaria agrícola y a la 

reducción del contenido de materia orgánica, lo cual 

afecta a la estructura y a la composición del suelo. El 

uso de plaguicidas altera indirectamente la estructura 

del suelo a través de su impacto en la edafofauna.12 Los 

plaguicidas, herbicidas y funguicidas tienen un efecto 

directo en la biodiversidad, tanto de vertebrados como 

de invertebrados.13 Finalmente todo esto contribuye a 

incrementar la tasa de erosión del suelo. 

En México son graves los problemas de salinización 

en el noreste del país, de deforestación en el sureste y de 

erosión acelerada en un 80% del territorio. Las altas ta-

sas de erosión en el país se deben al cultivo intensivo de 

maíz y a la ganadería extensiva en zonas montañosas.11 

Las adiciones de materia orgánica, de abonos ver-

des o los sistemas pecuarios con leguminosas han 

demostrado ser procedimientos eficientes para la con-

servación del suelo.14 La reducción de la labranza ha 

demostrado tener igualmente un efecto positivo en la 

conservación del recurso.

Fertilizantes

Se estima que las plantas sólo utilizan del 25 al 85% del 

nitrógeno aplicado (según cultivo, prácticas agrícolas, 

y condiciones edafológicas específicas). Esto provoca 

que muchas de las veces la aplicación de fertilizantes 

sea inadecuada o excesiva, dando como resultado el 

arrastre de los mismos por el agua o lixiviación. El uso 

de fertilizantes con nitrato soluble se traduce directa-

mente en un incremento de nitrato (NO3
-) en mantos 

freáticos, lo cual tiene implicaciones negativas en la sa-

lud humana y la calidad ambiental.15, 16 La ingestión de 

nitratos puede causar metahemaglobinemia o el sín-

drome de “blue baby” y se le relaciona también con el 

desarrollo de cáncer estomacal.17, 18 Existe una correla-

ción estrecha entre el empleo excesivo de fertilizantes 

nitrogenados y la concentración de nitratos en el agua 

por encima de los límites permisibles, de 50 mg/l, de 

acuerdo a la Organización Mundial de la Salud (oms) y 

de 22 mg/l para la norma mexicana.

Hasta hace poco el problema de contaminación 

de mantos freáticos por nitratos fue considerado sólo 

un problema de las áreas rurales, pero hoy en día tiene 

impacto también en las urbanas. Un estudio de caso 

en el área rural en el estado de Yucatán15 mostró que la 

concentración de nitratos fluctuó de cero a 223 mg/l, 

con un promedio de 60 ± 46 mg/l. En otro estudio en 

la zona central del estado de Veracruz, se encontraron 

concentraciones de nitrato por encima de la norma na-

cional e internacional.16 En ambos casos el contami-

nante identificado fue el nitrógeno disuelto en forma 

de nitrato. 

Nitratos y fosfato provenientes de fertilizantes so-

lubles son causa de eutroficación de ríos y lagos, un 

proceso de enriquecimiento del agua con nutrimentos 

provenientes de fertilizantes minerales u orgánicos, 

que produce un crecimiento explosivo de algas y una 

posterior desoxigenación del agua cuando las algas 

perecen, efecto que provoca que los organismos acuá-

ticos –como los peces– mueran.

En los últimos años se ha observado un decremen-

to en el uso de fertilizante, particularmente en países 

desarrollados. Hoy en día, a través de lo que se conoce 

como “agricultura de precisión”, se realiza una varia-

ción espacial de aplicación de fertilizantes en función 

de la fertilidad del suelo, la demanda del cultivo y de 

otros parámetros. Este conjunto de prácticas puede 
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en cierta manera mitigar los problemas de contami-

nación del ambiente. Tradicionalmente, el cultivo de 

leguminosas o plantas fijadoras de nitrógeno puede 

contribuir a reducir las aplicaciones de nitrógeno mi-

neral, mientras que la promoción de micorrizas puede, 

por su parte, hacer más disponible el fósforo del suelo a 

las plantas cultivadas, opciones que deben ser más ex-

ploradas y empleadas. 

Deforestación

Las selvas tropicales están desapareciendo rápida-

mente y esto implica un alto costo social, la pérdida de 

biodiversidad y emisiones de CO2 a la atmósfera. La 

tala y quema de bosques contribuye a elevar los niveles 

de CO2 en la atmósfera. El CO2 es uno de los gases con 

efecto invernadero y tiene además un impacto poten-

cial en el ciclaje de nutrimentos por la comunidad del 

suelo. Un 60% de esta deforestación es atribuida a la 

agricultura de pequeña escala.19 La tasa de deforesta-

ción mundial de las selvas tropicales continúa aún alta, 

estimada en 11 millones de hectáreas/año.20 En Amé-

rica Latina las tasas de deforestación anual son del or-

den del 0.54 % y en México fluctúa entre las 500 a 700 

mil hectáreas. Como sabemos, los bosques y las sel-

vas tienen importantes funciones ecológicas regulado-

ras, representan el hábitat para millones de especies, 

protegen el suelo de la erosión y contribuyen a moderar 

el clima e inundaciones; además de proveer de satis-

factores (leña, materiales de construcción, sustancias 

medicinales, elementos ceremoniales y otros) a mu-

chas comunidades indígenas y rurales. En México, las 

causas que han contribuido a la deforestación han sido 

diversas, como son: la ampliación de la frontera agro-

pecuaria, los incendios, los proyectos hidroeléctricos 

y de reacomodo de población, la explotación irracional, 

la especulación de la tierra, el establecimiento de com-

plejos turísticos e industriales, los asentamientos po-

blacionales, entre muchos otros. 

Los sistemas de roza-tumba-quema y el alto con-

sumo de leña como combustible (consumo per capita 

350 a 700 kg/año) implican una deforestación signifi-

cativa en las regiones tropicales de México. La extensa 

cobertura selvática originalmente comprendía 110,000 

kilómetros cuadrados de extensión, equivalente al 6% 

de la superficie total del país. Sin embargo, la activi-

dad agropecuaria e industrial y el crecimiento urbano 

han convertido cerca del 80% de la extensión original 

de selvas en sistemas antropogénicos. En Tabasco, el 

60% de la superficie del estado (24,141 km2) consistía 

de selvas húmedas, pero éstas fueron destruidas a un 

ritmo anual de 600 km2.21, 22

En México y muchos países del mundo, el drenaje 

de grandes áreas lagunarias, pantanos y marismas ha 

conducido a su reconversión en áreas agrícolas. Estos 

ecosistemas de alta productividad primaria,23 después 

de su desecación pierden no sólo su biodiversidad, sino 

también su productividad.24 Otros cuerpos de agua han 

sido drenados debido a que se ha desviado el agua para 

la agricultura. La desecación de cuerpos de agua ha re-

sultado en la pérdida de la flora y la fauna acuática y es 

nota frecuente en diarios locales y nacionales.

Los sistemas agroforestales representan una alter-

nativa sustentable de uso del espacio en la escala tem-

poral, procurando la producción de alimentos, forraje, 

fibras y la conservación del suelo y de la biodiversidad, 

lo cual debe implicar un manejo sustentable del paisaje 

para que se logren diversos cometidos y servicios am-

bientales y beneficios sociales.25

Biotecnología (organismos transgénicos)

La domesticación de plantas y animales útiles al hom-

bre transformó radicalmente a las sociedades huma-

nas. Los métodos convencionales de mejoramiento 

de plantas y animales, por medio de la fertilización 

cruzada y la selección, han permitido desarrollar va-

riedades y razas con grupos de características par-

ticulares. Fue a través de estas cruzas controladas y 

la selección gradual que el ser humano transformó 

organismos silvestres en los cultivos y animales do-

mésticos que hoy conocemos. Esta manipulación 

provocó que esos cultivos, e incluso tales animales, 

sean dependientes de los cuidados de los humanos 

para su propagación y sobrevivencia.26

Un aspecto que ha venido a revolucionar la forma de 

propagar y mejorar genéticamente plantas y animales es 

la biotecnología. La biotecnología o ingeniería genética a . P é r e z  y  c . L a n d e r o s 
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consiste básicamente en transferir genes –con carac-

terísticas deseables– entre especies que de manera 

normal no pueden cruzarse. Los tipos de caracterís-

ticas usualmente transferidas a cultivos transgénicos 

son: propiedades insecticidas; resistencia a enfer-

medades, a la sequía y a la salinidad; tolerancia de las 

plantas a herbicidas; tasa de crecimiento más rápida 

y mayor producción de masa a una tasa más acelera-

da.27 La investigación biotecnológica ha posibilitado 

el desarrollo de variedades de arroz con una combina-

ción de transgenes que llevan a la biosíntesis de la pro-

vitamina A y β caroteno.28

A pesar de las maravillas que nos ofrece la mani-

pulación transgénica, varios investigadores29, 30 han 

detectado una serie de riesgos potenciales asociados 

al ambiente con la liberación de organismos genéti

camente modificados (ogm). Por ejemplo, una preocu-

pación relacionada con la contaminación de transgenes 

es la erosión que potencialmente pueda sufrir la bio-

diversidad del germoplasma de cultivos tradiciona-

les. Otros de los riesgos asociados con los ogm es que 

puedan causarle daño a insectos benéficos o a espe-

cies que no se intenta controlar, y con esto disminuir 

la biodiversidad y alterar en diferente medida las co-

munidades bióticas y los ciclos biológicos. Un artícu-

lo pionero que alertó a la comunidad científica sobre 

el riesgo potencial de los ogm es el de Losey et al. 31 

quienes reportan el efecto negativo del polen de maíz 

transgénico para la sobrevivencia de larvas de mari-

posa monarca. Sin embargo, otros trabajos no han co-

rroborado dichos resultados.32

Dos tipos de cultivos genéticamente modificados 

se han desarrollado a la fecha: los resistentes a herbi-

cidas y los que contienen toxinas bacterianas o cultivos 

Bt (Bacillus thuringenesis). Los primeros permiten uti-

lizar cualquier tipo de herbicida sin matar al cultivo de 

interés. Los Bt contienen genes de bacterias que pro-

ducen toxinas que son letales para algunos insectos 

plaga. Sin embargo, ambos tipos de ogm han mostrado 

un efecto negativo en otro tipo de especies.

Contaminación atmosférica

Los principales contaminantes atmosféricos son el 

CO2, monóxido de carbono, bióxido de azufre, óxidos 

de nitrógeno, metano, amonio y ozono, emanados en su 

A g r i c u l t u r a  y  d e t e r i o r o  a m b i e n t a l
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gran mayoría por la industria, los automotores, las refi-

nerías y las termoeléctricas. Sin embargo, los sistemas 

agrícolas también contribuyen con emisiones de CO2 

a través de: 1) el empleo de combustibles fósiles en la 

agricultura, 2) el empleo indirecto de combustibles fó-

siles para la producción de insumos para la agricultura y 

3) el manejo del suelo que resulta en pérdida de materia 

orgánica. Ciertamente, la agricultura acumula carbono 

en forma de materia orgánica integrada en el suelo y las 

masas forestales que actúan como almacén.33

Es reconocido que las emisiones de CO2 debido a la 

quema de combustibles fósiles son el factor que más 

contribuye al cambio climático. Gases como el meta-

no, amonio, óxido nitroso, y otros gases resultan tam-

bién de la combustión de la vegetación.18 Cada año 

entre 1.6 y 2.4 Pg de carbono se libera a la atmósfera 

debido a la deforestación de áreas tropicales.34 Esto 

implica que la deforestación tropical contribuye con 

alrededor del 20 al 29% de las emisiones antropogéni-

cas de gases de invernadero.35

Una de las opciones que se han indicado para mi-

tigar el efecto de las emisiones de CO2 es la refores-

tación ya que los árboles pueden secuestrar grandes 

cantidades de carbono. Sin embargo, esto debe llevar-

se a cabo sin poner en riesgo la seguridad alimentaria, 

ni la biodiversidad. 

Pérdida de biodiversidad

El acelerado deterioro de los ambientes naturales (lagu-

nas, selvas, bosques, pantanos y otros), a nivel mundial, 

está provocando una reducción de las poblaciones de 

fauna y flora. En sólo 400 años han desaparecido poco 

más de 117 especies de mamíferos y otras 510 están 

amenazadas o en peligro de extinción.36 Si bien es cierto 

que de manera natural sucede la extinción de especies y 

la modificación de ecosistemas naturales, lo alarmante 

en este sentido son los niveles que se han alcanzado en 

las últimas cinco décadas. May37 indica que aproxima-

damente la mitad de todas las especies del planeta des-

aparecerán durante el presente siglo. 

La destrucción de la selva y otros ecosistemas na-

turales y su transformación en agroecosistemas (pasti-

zales, mono o policultivos, asentamientos humanos, 

etc.) están provocando una considerable reducción 

de la riqueza biológica. Se estima que en los últimos 

cuarenta años se ha destruido poco más de la mitad 

de las selvas. La Food and Agriculture Organization 

(fao) estimó para 1980 una tasa de destrucción de 

las selvas de 114,000 km2/año; para 1990 esta cifra 

se incrementó a 160,200,000 km2. Es decir, 20 millo-

nes de hectáreas de selva desaparecieron al año a ni-

vel mundial. 

Pero, ¿cuál es la importancia de las selvas? Las 

selvas son uno de los ecosistemas terrestres más di-

versos y complejos, ocupan tan sólo el 10% de la su-

perficie terrestre y alojan entre el 50 y 80% de todas 

las especies existentes en el mundo. Su deforestación 

repercute, además, en la recarga de los mantos acuí-

feros, la pérdida de suelo, el régimen de lluvias y los 

aportes de CO2 a la atmósfera.

La flora de México es considerada como una de las 

más ricas y variadas del mundo, esto se debe a su situa-

ción geográfica, su fisiografía y a la diversidad de sus 

climas.38 El Fondo Mundial para la Naturaleza (wwf)39 

señala que de las 152 ecoregiones terrestres identifica-

das en América Latina, 52 se encuentran en México, por 

lo cual nuestro país contribuye de manera importante a 

la biodiversidad. De modo tal que en los bosques tem-

plados mexicanos crece el mayor número de especies 

de pino (52) y de encino (138), la mayoría de ellas endé-

micas. En tanto que los desiertos de México albergan 

el mayor número de cactáceas del mundo y el 52% de 

ellas son endémicas.

El modelo de agricultura industrial ha privilegiado el 

monocultivo lo que ha dado lugar a una erosión genéti-

ca, aspecto que ha sido alarmante desde los inicios de 

los años setenta. Actualmente, la agricultura mundial 

se caracteriza por cultivar no más de 12 especies de 

granos, 23 de hortalizas y cerca de 35 de frutales,40 en 

otras palabras, no más de 70 especies cultivadas están 

presentes en cerca de un millón y medio de hectáreas 

de tierras cultivadas en el mundo. Por ejemplo, en los 

Estados Unidos del 60 al 70% del total del área cultiva-

da con frijol es plantada sólo con dos o tres variedades; 

mientras que el 72% del área cultivada con papa, con 

cerca de cuatro variedades y el 53% del área algodone-

ra, con únicamente tres variedades.41 a . P é r e z  y  c . L a n d e r o s 
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Conclusiones

Se puede concluir que la agricultura ha tenido un impac-

to decisivo en el desarrollo de la sociedad, pero también 

en el deterioro de la salud humana, de la vida silvestre 

y del ambiente. Para revertir o mitigar el impacto de la 

agricultura en el ambiente se requieren estrategias inte-

grales o enfoques agroecológicos que permitan desa-

rrollar una agricultura más “amigable” ambientalmente 

hablando. Finalmente, el desarrollo económico de los 

países y el progreso de la agricultura no deben estar en 

oposición al desarrollo de una agricultura sustentable.
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Impacto ambiental: la problemática

La importancia que tiene la conservación de los recursos natura-

les ha despertado en la sociedad la búsqueda de soluciones para 

cuidarlos y recuperarlos con el fin de que sean aprovechados por 

los seres vivos. El agua es un recurso de vital importancia en la 

vida del hombre por lo que su conservación debe ser uno de los 

principales objetivos. En la mayoría de los países desarrollados 

se tratan las aguas residuales en un porcentaje elevado, en 1991 

la Unión Europea creó un plan para el tratamiento de aguas resi-

duales urbanas teniendo como resultado que el 60% de la pobla-

ción estuviera conectado a algún sistema de depuración; para el 

año 2005 esta cifra pasó a ser del 92%. Desafortunadamente en 

México sólo el 20% del agua recibe tratamiento, por tanto una in-

mensa cantidad de agua contaminada se vierte a nuestros lagos 

o lagunas y zonas costeras sin ningún tratamiento previo.1, 2 El ob-

jetivo del tratamiento es producir agua limpia o efluente tratado 

que sea reutilizable en el ambiente. Es importante conocer el ori-

gen del vertido (industrial, doméstico, comercial, etc.) para va-

lorar la cantidad de contaminantes e incidencia en el medio. Las 

aguas residuales pueden contener contaminantes como: grasas, 

aceites, metales pesados, residuos de materia fecal entre otros. 

La evaluación de la calidad de agua se lleva a cabo utilizando tres 

indicadores: demanda bioquímica de oxígeno (dbo), demanda 

química de oxígeno (dqo) y sólidos suspendidos totales (sst). La 
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dbo y la dqo se utilizan para determinar la cantidad de 

materia orgánica presente en los cuerpos de agua pro-

venientes principalmente de las descargas de aguas 

residuales municipal y no municipal. La dbo determina 

la cantidad de materia orgánica biodegradable, la dqo 

mide la cantidad total de materia orgánica. El incremen-

to de la concentración de estos parámetros incide en 

la disminución del contenido de oxígeno disuelto en el 

agua con la consecuente afectación de los ecosistemas 

acuáticos. Los sst tienen su origen en las aguas resi-

duales y la erosión del suelo; el incremento de sst hace 

que un cuerpo de agua pierda la capacidad de soportar 

la diversidad de la vida acuática. Estos parámetros per-

miten reconocer gradientes que van desde una condi-

ción relativamente natural o sin influencia de la actividad 

humana, hasta agua que muestra indicios o aportacio-

nes importantes de descargas de aguas residuales así 

como áreas con deforestación severa. La industria lác-

tea genera cantidades significativas de residuos líqui-

dos, mayormente leche diluida, leche separada, crema 

y suero, incluyendo grasas, aceites, sólidos suspendi-

dos y nitrógeno. La descarga de éstos sin tratamiento 

previo se convierte en un foco contaminante. Los lava-

dos contienen residuos alcalinos y químicos utilizados 

para remover la leche y los productos lácteos; así como 

materiales total o parcialmente caramelizados de los 

tanques, tambos, latas mantequeras, tinas, tuberías, 

bombas, salidas calientes y pisos. En España, el Insti-

tuto Tecnológico Agroalimentario (ainia) ha estimado 

que la relación de litros de agua residual por litro de le-

che procesada es de 1 a 4. Los vertidos procedentes de 

restos de leche, lactosuero (contiene el 50% de nutrien-

tes del producto inicial) y salmueras aumentan consi-

derablemente la carga contaminante del vertido final. 

Se debe considerar que posiblemente en México la re-

lación sea mayor por la menor tecnificación que se tiene 

en la producción de derivados lácteos y, de igual mane-

ra, las pérdidas de leche sean mayores.

Composición de la leche y del lactosuero

La leche es uno de los alimentos más completos que 

existe en la naturaleza por su alto valor nutritivo. Está 

compuesta principalmente por agua, materia grasa, 

proteínas, carbohidratos (lactosa), calcio, minerales y 

sal. Contiene un 87% de agua por lo que es una mezcla 

muy compleja y heterogénea en la cual los minerales y 

los carbohidratos se encuentran disueltos, las proteí-

nas están en forma de suspensión y las grasas como 

pequeñas partículas insolubles en agua.

El lactosuero, suero lácteo o suero de queso es el lí-

quido que se separa de la leche cuando ésta se coagula 

para la obtención del queso, son todos los componen-

tes de la leche que no se integran en la coagulación de la 

caseína. Se estima que a partir de 10 litros de leche de 

vaca se puede producir de 1 a 2 kg de queso y un prome-

dio de 8 a 9 kg de suero. Al representar cerca del 90% 

del volumen de la leche, contiene la mayor parte de los 

compuestos hidrosolubles de ésta, el 95% de lactosa 

(azúcar de la leche), el 25% de las proteínas y el 8% de 

la materia grasa de la leche. Su composición varía de-

pendiendo del origen de la leche y el tipo de queso ela-

borado, pero en general el contenido aproximado es de 

93.1% de agua, 4.9% de lactosa, 0.9% de proteína cru-

da, 0.6% de cenizas (minerales), 0.3% de grasa, 0.2% 

de ácido láctico y vitaminas hidrosolubles. Cerca del 

70% de la proteína cruda que se encuentra en el suero 

corresponde a proteínas con un valor nutritivo superior 

al de la caseína, como son b-lactoglobulina, a-lactog-

lobulina, inmunoglobulinas, proteosa-peptonas y enzi-

mas nativas. De acuerdo a su acidez, el suero se divide 

en dulce (pH mayor de 8), medio ácido (pH 5-5.8) y áci-

do (pH menor a 5). En México, el suero que se produce 

es dulce y medio ácido.3, 4

Los porcentajes anteriores nos indican el enorme 

desperdicio de nutrientes en la fabricación del queso. 

Las proteínas y la lactosa se transforman en contami-

nantes cuando el líquido es arrojado al ambiente sin 

ningún tipo de tratamiento, ya que la carga de materia 

orgánica que contiene permite la reproducción de mi-

croorganismos produciendo cambios significativos en 

la dbo del agua contaminada.

Producción de leche y lactosuero

La producción mundial de leche en el año 2006 fue de 

420 mil millones de toneladas métricas, representan-

do un incremento de 1.9% respecto del año anterior. El e .  V a l e n c i a  y  m . l .  R a m í r e z
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grupo de los 25 países que componen la Unión Europea 

aporta el 31% de la producción, le siguen los Estados 

Unidos con casi 83 millones de toneladas, con un 19% 

del total; Asia registra uno de los cambios más impor-

tantes destacándose China con un incremento del 19% 

en producción, mientras que conjuntamente con India 

van teniendo una participación creciente en el mundo, 

tal como lo demuestra el hecho de que aportan un 17% 

del total. Los países de Oceanía en conjunto presentan 

el 3%; con relación a América, Brasil es el mayor pro-

ductor, con casi 25 millones de toneladas. En México, 

la producción es de 10,100 millones de toneladas.

En el Estado de Puebla existen 187 mil 962 cabe-

zas de bovinos lecheros con una producción promedio 

diaria de leche de 1,221,449 litros y anual de 372.5 mi-

llones de litros, ocupando el décimo lugar de produc-

ción de nuestro país hasta diciembre de 2007. El 30% 

se destina a la venta de acopiadores para la elaboración 

de quesos, otro 30% se consume como leche bronca, 

el 35% se vende a plantas de proceso a otros estados 

y sólo el 5% es industrializado por el propio productor. 

La leche es la base de numerosos productos lácteos, 

como la mantequilla, el queso y el yogur, éstos son 

utilizados en las industrias agroalimentarias, quími-

cas y farmacéuticas. Los países productores de queso 

y por ende de lactosuero más importantes son Estados 

Unidos, Francia, Alemania e Italia. La producción mun-

dial anual de suero lácteo es de aproximadamente 145 

millones de toneladas, de las cuales 6 millones son de 

lactosa.5 El éxito de los productos lácteos y la obtención 

de nuevos productos ha aumentado la producción de 

lactosuero, la cual se incrementa año con año, situación 

de la que nuestro país no es la excepción. El suero pro-

ducido en México es de cerca de 1 millón de toneladas 

y contiene 50 mil toneladas de lactosa y 5 mil toneladas 

de proteína verdadera. A pesar de esta riqueza nutricio-

nal, potencialmente utilizable, el 47% de lactosuero es 

descargado al drenaje y llega a ríos y suelos, causan-

do un problema serio de contaminación. La descarga 

continua de suero en estos ecosistemas altera sus pro-

piedades fisicoquímicas. En el caso de los suelos, dis-

minuye el rendimiento de las cosechas, pero además 

se observa el fenómeno de lixiviación. Este fenómeno se 

presenta porque el lactosuero contiene nitrógeno 

La industria de la leche y la contaminación del agua
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soluble en agua, el cual es arrastrado a través de diver-

sas capas llegando hasta los mantos freáticos y con-

virtiéndose en un peligro para la salud de los animales 

y humanos.

Una industria quesera media que produzca dia-

riamente 40,000 litros de suero sin depurar genera 

una contaminación diaria similar a una población de 

1,250,000 habitantes. Por ello es importante que las in-

dustrias lácteas utilicen el lactosuero con el fin de no 

contaminar el ambiente.

Tratamiento de aguas residuales 

de la industria láctea

El propósito del tratamiento de las aguas residuales es 

remover los contaminantes que perjudican el ambien-

te acuático y, en general, a los seres vivos, antes de 

que lleguen a los suelos, ríos, lagos y posteriormen-

te a los mares. El tratamiento es una combinación de 

procesos físicos, químicos y biológicos que se clasi-

fican en: pretratamiento, tratamiento primario, trata-

miento secundario y terciario.

El pretratamiento consiste en separar sólidos grue-

sos que pueden provocar taponamiento; el tratamien-

to primario separa las partículas en suspensión que no 

son retenidas por el pretratamiento; en el tratamiento 

secundario o biológico se utilizan microorganismos 

que eliminan materia orgánica disuelta; por último, en 

el tratamiento terciario se adicionan compuestos quí-

micos para su desinfección.

La alta capacidad contaminante del suero de le-

che, con una dbo que varía entre 30,000 a 50,000 

mg/l, además de la cantidad de ácido láctico presen-

te en él, va a alterar significativamente los procesos 

biológicos que se llevan a cabo en las plantas de trata-

miento aumentando los costos. Para el tratamiento de 

suero lácteo, preferentemente se aplican tratamientos 

biológicos antes de que sea vertido a los suelos y ríos, 

es por ello que se plantean procesos convencionales y 

no convencionales.e .  V a l e n c i a  y  m . l .  R a m í r e z
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Los procesos convencionales depuran las aguas 

residuales y no el suero en sí. Los procesos no conven-

cionales aíslan en una primera etapa las corrientes re-

siduales sin mezclarlas con corrientes indeseables, su 

objetivo es utilizar el residuo industrial para obtener di-

versos productos de fermentación. El uso de levadu-

ras y bacterias lácticas es común en estos procesos de 

producción, con la ventaja de que se disminuye la can-

tidad de contaminantes facilitando la eliminación final 

de efluentes industriales.

Otras alternativas de tratamiento

La capacidad contaminante y el valor nutritivo del lac-

tosuero han llevado al desarrollo de tecnologías para 

su aprovechamiento. En Argentina se producen aproxi-

madamente 450,000 tonelada de suero líquido por año, 

de los cuales el 62% es utilizado en la alimentación ani-

mal, el 33% es transformado como derivados de lacto-

sa, caseínas, caseinatos y concentrados proteicos, el 

4% se convierte en suero en polvo y sólo el 1% es tra-

tado como efluente. En nuestro país no existen datos 

concretos de la utilización del suero, se estima que se 

aprovecha sólo cerca el 10%. Las alternativas de apro-

vechamiento del lactosuero pueden ser:

• Procesos fermentativos. El lactosuero puede ser 

utilizado como medio de cultivo para la producción de 

biomasa (proteína unicelular como la levadura para pa-

nificación), metabolitos (lípidos, pigmentos, alcoho-

les, ácidos orgánicos, biopolímeros) y enzimas. En este 

medio la lactosa es la principal fuente de carbono para 

los microorganismos, incluso se ha utilizado para célu-

las vegetales. Además, el lactosuero suele emplearse 

para la conservación y propagación de cultivos lácticos 

o en la elaboración de bebidas fermentadas. 

• Elaboración de bebidas. También se ha estudia-

do la elaboración de bebidas o fórmulas lácteas con 

valor nutritivo similar al de la leche y con característi-

cas agradables al consumidor. Estas bebidas tienen un 

gran potencial para utilizarse en programas guberna-

mentales dirigidos a la población de escasos recursos.

• Producción de biofertilizantes. Estos abonos 

además de nutrir eficientemente los cultivos, se con-

vierten en un restaurador de la flora microbiana del eco-

sistema del cultivo, además el ácido láctico presente 

ayuda a eliminar bacterias patógenas. Este biofertili-

zante puede sustituir a los abonos químicos.

• Tecnología de empaques. El lactosuero se usa 

para producir por vía fermentativa un ingrediente an-

timicrobiano utilizado en la elaboración de empaques 

comestibles. De esta forma se obtienen películas bio-

degradables con actividad antibacteriana, esta pelícu-

la alarga la vida de anaquel, aumentando la caducidad y 

conservación de los alimentos.6

Conclusiones

Existe la tendencia a pensar que los nutrientes crean 

un bienestar en el ambiente, sin embargo al aumen-

tar su concentración en ecosistemas, como los ríos, 

provocan un desequilibrio. Las aguas residuales de la 

industria de los lácteos son una fuente de contamina-

ción importante, es por ello que se debe llevar a cabo 

su tratamiento. Se han desarrollado tecnologías al-

ternativas para la reutilización del lactosuero en la ela-

boración de productos alimenticios con resultados 

exitosos. Debemos tomar en cuenta que la ciencia y la 

tecnología no sólo afectan al ambiente, también tienen 

el compromiso de restaurarlo y conservarlo, en este 

caso desarrollando nuevos productos en beneficio de 

la sociedad.
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Desde tiempos históricos, la República de Bolivia se ha carac-

terizado por tener profundas divergencias materiales y simbó-

licas, convirtiéndose en un Estado en el cual la heterogeneidad 

es un rasgo definitorio de su sociedad. De esta manera, Bolivia 

reproduce la imagen de varios países de América Latina, cuyos 

tejidos sociales se encuentran marcados abiertamente por las 

diferencias. Diferencias que se presentan tanto en la distribu-

ción de los beneficios económicos como en la multiplicidad de 

comunidades aborígenes que, conjuntamente con la población 

blanca y mestiza, le otorgan al Estado andino un particularismo 

societal casi único.

Dentro de este contexto, los recursos naturales, particular-

mente los hidrocarburos, detentan un lugar de suma importan-

cia, ya que la historia del país se ha encontrado signada por las 

decisiones políticas tomadas con relación a los mismos. Bolivia, 

al poseer las mayores reservas de gas natural de Sudamérica, ha 

establecido sus relaciones externas en virtud de su explotación 

y comercialización. No obstante, al interior de su sociedad, las 

regalías gasíferas no han logrado impedir la existencia de gran-

des tensiones y conflictos, principalmente ante los altos nive-

les de pobreza y de desigualdades socio-económicas. Pobreza 

y desigualdad que también poseen sus raíces en el tratamiento 

del gas natural. 

Natalia Ceppi

E l e m e n t o s  7 3 ,  2 0 0 9 ,  p p .  3 3 - 3 9

Los acontecimientos de la Guerra del gas, 

primero, y los artificios del referéndum, des-

pués, trasladaron el conflicto ambiental de 

los pobladores que viven en la boca del pozo 

a la concienciación de la población urbana 

en torno a la recuperación de los recursos…

Bolivia vive una época que deberá enfrentar 

con valentía.

 Marc Gavaldá Palacín (2005:66)

de los recursos naturales:
Las aristas socio-políticas

el gas natural 
como factor clave 
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Las decisiones presidenciales tomadas en torno 

a los hidrocarburos durante los años noventa genera-

ron las dos caras de una misma moneda. Por un lado, la 

reducción del accionar estatal en la temática energéti-

ca y, por otro, el quiebre de los lazos históricos entre el 

pueblo boliviano y sus recursos naturales. 

Sin embargo, los primeros años del siglo xxi, serían 

testigos de ciertos cambios en materia político-econó-

mica, que hasta el día de hoy, continúan ocasionando 

grandes conflictos en el seno de la sociedad boliviana. 

En mayo de 2006, Evo Morales decretó la “nacionali-

zación” de los hidrocarburos, reavivando las tensiones 

históricas en torno de los recursos naturales. Es decir, 

las demandas de esa mayoría poblacional indígena se 

contraponen con los reclamos de aquellos departa-

mentos que vieron reducida su participación en las re-

galías del gas y el petróleo.

En sus vínculos con Argentina, los cambios en el 

ámbito gasífero ocasionarían instancias de acerca-

miento como de tensión, fundamentalmente ante la 

dependencia que dicho país posee con respecto al gas 

boliviano. Así, la crisis energética argentina y sus con-

secuencias (fundamentalmente en el período 2003-

2004), la reformulación de los contratos bilaterales y 

los sucesos acontecidos al interior del país andino, pu-

sieron en evidencia el innegable sentido socio-político 

de este recurso natural.

Las decisiones en torno al gas natural 

y los reclamos sociales del pueblo boliviano

Realizando un breve recorrido por la historia del Estado 

andino en lo que respecta a los hidrocarburos, es eviden-

te que éstos han sido los protagonistas en torno de los 

cuales los diferentes gobiernos han decidido y acciona-

do en el escenario político interno y externo del país. Te-

niendo en cuenta que Bolivia posee una de las mayores 

reservas de gas natural de América del Sur, la temática 

energética ha sido un factor prácticamente determinan-

te en el devenir económico del país. Sin embargo, el gas 

natural y el petróleo también revisten connotaciones 

políticas y sociales. En este sentido, debe destacar-

se que desde los años noventa hasta la actualidad, los 

hidrocarburos generaron importantes acontecimientos 

que alterarían las maneras tradicionales de relación en-

tre el pueblo y el Estado boliviano. En una sociedad con 

escasos márgenes de movilidad social, esa mayoría in-

dígena y campesina históricamente relegada encontra-

ría a través de los recursos naturales el instrumento de 

reclamo de verdaderas políticas de inclusión.

El primer mandato de Gonzalo Sánchez de Loza-

da (1993-1997), máximo exponente del Movimiento 

Nacionalista Revolucionario (mnr), constituyó el pri-

mer paso de todo un proceso de reducción de la pre-

sencia del Estado en sectores claves de la economía.1 

Los denominados ajustes y reformas estructurales, 

que apelaban discursivamente a mejorar los índices 

económicos del país así como la calidad de vida de sus 

habitantes, potenciaron las fracturas y desigualdades 

socio-económicas del mismo. En palabras de Gavaldá, 

las medidas iniciadas por Sánchez de Lozada fueron 

acrecentando el accionar de las empresas multinacio-

nales en territorio boliviano en detrimento de los intere-

ses nacionales. Fue el propio Estado quien asumió un 

“rol de defensa de lo extranjero”.2

La ley 1544 de 1994 o “Ley de Capitalización” mar-

có el puntapié inicial de la puesta en marcha de medidas 

neoliberales que generarían que la actividad hidrocar-

burífera boliviana quedara en manos privadas en me-

nos de una década.3 A través de dicha ley, empresas 

como Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos 

(ypfb); la Empresa Nacional de Telecomunicaciones 

(entel); la Empresa Nacional de Ferrocarriles (enfe); 

la Empresa Nacional de Electricidad (ende) y la Em-

presa Metalúrgica Vito, son autorizadas para concre-

tar acuerdos que las conviertan en sociedades mixtas.4 

De esta manera, en el caso de los recursos energéticos, 

como sostiene Recce, ypfb se transformó de ser una 

empresa estatal, a una abierta a la participación de los 

capitales de las transnacionales. Consecuentemente, el 

rol empresarial de ypfb sería paulatinamente reducido, 

ya que los consorcios establecidos serían los encarga-

dos de explorar, explotar y comercializar el petróleo y el 

gas natural.5 Si bien, la “Ley de Capitalización” no quedó 

excluida de las críticas y de las resistencias de trabaja-

dores, campesinos y comunidades indígenas, Sánchez 

de Lozada no tardó en fomentar el modelo socio-econó-

mico inequitativo que él mismo había generado. n a t a l i a  C e p p i
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El 30 de abril de 1996 se promulgó la Ley 1689, 

también conocida como “Ley de Hidrocarburos” o 

“Ley de Contratos de Riesgo Compartido”. Por medio 

de la misma, el Estado boliviano conservaba la propie-

dad de los hidrocarburos, pero ypfb debía “necesaria-

mente” celebrar contratos de riesgo compartidos con 

“personas individuales o colectivas, nacionales o ex-

tranjeras” para las tareas de exploración, explotación 

y comercialización de los hidrocarburos.6 El consorcio 

conformado por Transredes S.A., Chaco S.A. y Andina 

S.A., fueron las que detentaron el control del paquete 

accionario. No conforme con la implantación de la Ley 

1689, un año después, el representante máximo del 

Poder Ejecutivo, determina a través del Decreto Supre-

mo N. 24806, prácticamente el broche de cierre de la 

transferencia de la propiedad de los recursos natura-

les del Estado a las empresas extranjeras. Al conceder 

la titularidad efectiva de los hidrocarburos a las trans-

nacionales en boca de pozo, les otorgó de forma total 

su propiedad, excluyendo así a ypfb de casi todas las 

etapas de la cadena productiva.7 De este modo, Gon-

zalo Sánchez de Lozada, concluye su primer mandato 

en un país en el cual, los beneficios de las privatizacio-

nes sólo alcanzaron a unos pocos.

Si bien las elecciones presidenciales de 2002 le 

otorgaron el triunfo nuevamente a Lozada, no debe olvi-

darse que para dicha fecha, el escenario socio-político 

tendría –en comparación con años anteriores– carac-

terísticas muy diferentes. Sus resultados modificaron 

el tradicional espectro electoral. El Movimiento al So-

cialismo (mas), formado primeramente como organiza-

ción sindical,8 obtuvo el segundo lugar –con el 20.9% de 

los votos– en el ámbito nacional. Este hecho, conjunta-

mente con el ingreso al Parlamento de representantes 

indígenas y campesinos –a pesar de que Evo Morales 

terminó siendo expulsado– marcaría los comienzos in-

cipientes de una sociedad que intentaba reconstruir los 

vínculos representante-representado. 

Los cuestionamientos sociales a las políticas de 

privatizaciones, la falta de equidad en la redistribución 

de las regalías hidrocarburíferas y el incumplimiento de 

la reforma constitucional de 1994, en la cual se recono-

ce los derechos de las comunidades indígenas y cam-

pesinas sobre sus tierras, condicionaron la renuncia 

de Sánchez de Lozada en octubre de 2003. La llamada 

Guerra del gas representaría –hasta los actuales con-

flictos entre el oficialismo y los prefectos departamen-

tales autonómicos– el punto máximo de movilización 

social contra esa elite gubernamental.9 Septiembre y 

octubre de 2003 fueron los meses testigos de los re-

chazos más explícitos a las consecuencias de las des-

medidas reformas neoliberales que trajeron la ruptura 

entre el pueblo boliviano y su apego a los recursos na-

turales. Además, no debe dejarse de mencionar que 

los intentos de exportación de gas natural por parte 

del Ejecutivo, a través de puertos chilenos, enardecie-

ron los reclamos de campesinos, indígenas y mineros, 

quienes actualmente siguen bregando por la salida 

marítima de Bolivia.10 

La lucha entre las fuerzas policiales enviadas por 

Sánchez de Lozada y los manifestantes se tradujo en 

una situación de violencia y muertes, teniendo su im-

pacto en la dimisión del primer mandatario y el ascenso 

de la figura de Carlos Mesa (vicepresidente de Lozada) 

al poder de la República.

A pesar de que el nuevo mandatario había prome-

tido poner en marcha ciertos cambios al modelo de 

hidrocarburos implementado por su antecesor, los he-

chos terminaron por demostrar que, en realidad, los 

cambios fueron casi nulos. En julio de 2004, aplican-

do la Constitución Nacional del Estado, Carlos Mesa 

convoca a un referéndum vinculante sobre el gas natu-

ral y el petróleo. En dicha ocasión, si bien se le consul-

tó al pueblo boliviano sobre cinco puntos referidos a la 

cuestión energética, el tema más candente se relacio-

naba con el papel que debería tener ypfb y la tan cues-

tionada Ley 1689.11

Así, haciendo uso del referéndum como herra-

mienta de participación ciudadana, los bolivianos se 

pronunciaron claramente sobre la cuestión hidrocar-

burífera. Con porcentajes que oscilaron entre el 55% y 

el 92% –según la pregunta que se tratara– el pueblo del 

país andino votó a favor de la derogación de la Ley de 

Lozada, la recuperación de la propiedad de los hidro-

carburos por parte de ypfb a partir de la boca de pozo 

y el incremento de los impuestos a las transnaciona-

les que explotan y comercializan el gas y el petróleo, 

entre otros.12 No obstante y a pesar de los resultados 
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del referéndum (los cuales eran previsibles), la socie-

dad boliviana fue testigo de cómo los mismos queda-

ron sólo en palabras.

Carlos Mesa decidió poner en tratativas con el Con-

greso Nacional, un nuevo proyecto de ley en materia 

energética. Finalmente, en un contexto cargado de am-

bivalencias e interrogantes, el primer mandatario deci-

dió no vetar ni promulgar la ley de hidrocarburos,13 ya 

que la presión ejercida por las multinacionales para evi-

tar el alza en el pago de impuestos se enfrentó con los 

reclamos de la recuperación de la soberanía sobre los 

hidrocarburos bolivianos. Ahora bien, al regresarla al 

Congreso sin vetarla y sin modificaciones, la Ley ter-

minó siendo promulgada. En pocas palabras, esta si-

tuación se constituyó como un aliciente para aquellos 

sectores mayoritarios que se habían movilizado a tra-

vés del mas. Desde dicha óptica, la recuperación de la 

propiedad de los recursos naturales, mediante la na-

cionalización, se convertiría en un medio por el cual, el 

poder y los beneficios económicos serían redistribui-

dos más equitativamente. 

Las movilizaciones para la nacionalización del gas 

y el petróleo no se hicieron esperar y de cierta manera, 

contribuyeron para que se repitieran los acontecimien-

tos políticos de octubre de 2003. En junio de 2005, Car-

los Mesa presentó su renuncia en el Congreso y fue 

designado Eduardo Rodríguez Veltze como su sucesor. 

Rodríguez Veltze convocó a elecciones presidenciales 

el 18 de diciembre de 2005. Sus resultados se plasma-

ron en el ascenso de Evo Morales al poder de la nación.

El mas, con un discurso tendiente a incluir a aque-

llas comunidades indígenas y campesinas, buscaba 

también redefinir los vínculos entre Estado-sociedad, 

haciendo hincapié en la igualdad de derechos, los lazos 

entre el pueblo boliviano y los recursos naturales y una 

verdadera representación política.

En cuanto a los hidrocarburos, el 1 de mayo de 

2006, Evo Morales estableció por decreto presiden-

cial la nacionalización de los mismos. De este modo, 

el Estado boliviano recupera a través de ypfb la partici-

pación del 51% en el ámbito energético y consecuente-

mente el control de la cadena productiva.14 En cuanto a 

los contratos con las empresas extranjeras que habían 

sido firmados con anterioridad, fundamentalmente du-

rante la presidencia de Sánchez de Lozada, debieron 

ser renegociados. 

Para las comunidades indígenas y campesinas, in-

dependientemente del incremento en la participación 

de las regalías de las exportaciones de hidrocarburos 

(que determinó Evo Morales), la nacionalización de los 

recursos energéticos estuvo profundamente moldea-

da por un sentido simbólico. Implicó, entre tantas co-

sas, la “materialización” de demandas cuyos orígenes 

se remontan a décadas; el fortalecimiento de la relación 

identitaria y el restablecimiento de los tradicionales la-

zos entre el pueblo boliviano y los recursos naturales.

El gas natural en las relaciones 

de Argentina y Bolivia

Al interior de Bolivia, la nacionalización de los hi-

drocarburos generó ciertas asperezas (las cuales 

persisten en la actualidad) entre el oficialismo y los de-

partamentos de la llamada “media luna” rica, es decir, 

Santa Cruz, Tarija, Pando y Beni, entre otros. Estas as-

perezas encuentran su razón de ser no sólo en cuestio-

nes étnicas y culturales, sino también por el control de 

los recursos naturales generando, como sostiene Ma-

yorga, una postura gubernamental que articula lo mo-

derado y lo radical.15

La recuperación de la presencia del Estado en la te-

mática hidrocarburífera trajo una reducción de la par-

ticipación de los departamentos autonómicos en los 

beneficios que derivan de su comercialización. Muy 

vinculado a esto se encuentran, precisamente, los pe-

didos de autonomías. Cuando un departamento al-

canza la autonomía posee facultades propias para 

administrarse y legislarse, por lo cual también se con-

templa la potestad sobre los recursos naturales. Los 

sucesivos enfrentamientos entre el mas y los prefectos 

departamentales, desde que estos últimos llamaron a 

referéndum autonómico,16 han enardecido el escena-

rio social boliviano, generando interrogantes en lo que 

respecta a la posibilidad de encauzar el conflicto hacia 

una verdadera solución.

En sus relaciones con Argentina, debe decirse que 

los recursos naturales, particularmente el gas natu-

ral, se han convertido en un elemento prácticamente n a t a l i a  C e p p i
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estructurador del vínculo bilateral. La abundancia ener-

gética boliviana y la dependencia y escasez argentina 

se han conjugado para acercar a estos dos vecinos. 

La fuerte crisis energética que atravesó Argentina du-

rante el período 2003-2004 puso de manifiesto la falta 

de prevención del país para hacer frente a un aconte-

cimiento de estas características y, a su vez, tuvo su 

proyección internacional en el incumplimiento de los 

contratos de venta de gas a Chile y la correspondiente 

“molestia” por parte de Bolivia.17 

Así, para paliar de cierta manera la vulnerabilidad 

gasífera, representantes de Argentina firmaron en ju-

lio de 2005, en Santa Cruz de la Sierra, una ampliación 

de las compras de gas natural proveniente de Bolivia, 

manifestando la posibilidad de aumentar los volúme-

nes exportables con el correr de los meses.18

Sin embargo, las decisiones de Evo Morales en tor-

no a los hidrocarburos, a partir de la “nacionalización”, 

llevaron a que ambos países volvieran a replantearse 

las condiciones político-económicas de su relación. 

En palabras de Evo Morales, los precios de los con-

tratos gasíferos bilaterales, debían redefinirse ante el 

incremento de sus valores en el mercado internacio-

nal. Por otro lado, vale la pena recordar que las tensio-

nes entre el oficialismo y la oposición departamental 

comenzaron a cobrar otros matices cuando en agos-

to de 2006 la Asamblea Constituyente inició sus acti-

vidades para otorgar a Bolivia una nueva Constitución 

Política. Constitución que remarca su rechazo a las 

autonomías departamentales y asegura a esos pue-

blos indígenas y de origen campesinos, una firme par-

ticipación en la explotación de los recursos naturales 

del Estado.

Debido a estas circunstancias, Bolivia y Argentina 

renegociaron los contratos por los hidrocarburos en oc-

tubre de 2006. Por un período de 20 años y un volumen 

de compra en incremento hasta llegar a más de 27 mi-

llones de metros cúbicos diarios para el año 2010,19 Evo 

Morales y el ex presidente Néstor Kirchner cerraron el 

acuerdo binacional en un ambiente de elogios mutuos.

No obstante, la turbulencia social que caracteriza 

a Bolivia, prácticamente desde que Evo Morales llevó a la 
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práctica sus promesas de campaña, tanto por las me-

didas en los hidrocarburos, como por la aprobación de 

la Constitución Nacional, han obstaculizado el cumpli-

miento en tiempo y forma de lo acordado. Así, teniendo 

en cuenta la condición deficitaria argentina en materia 

de gas natural, sucede que cuando de recursos natura-

les se trata, las relaciones con otro Estado cobran una 

dinámica de cooperación, pero también de tensión, 

principalmente por los impactos políticos y sociales 

que devienen de su respectiva gestión.

Reflexiones finales

El pasado y el presente de la República de Bolivia 

han estado moldeados por la diversidad, la hetero-

geneidad y, consecuentemente, por las tensiones y 

los conflictos. Las diferencias que están presentes 

no sólo en cuestiones materiales, sino también en el 

ámbito de lo simbólico, se han fortalecido debido a 

las decisiones presidenciales tomadas en temas cla-

ves para el país andino.

Las medidas en los hidrocarburos llevadas a cabo 

durante los años noventa significaron en el aspecto 

económico, la transferencia de la propiedad estatal de 

los recursos energéticos a empresas extranjeras. Es-

tas políticas, que lejos estaban de mejorar y potenciar 

la economía boliviana, llevaron a que los índices de 

pobreza y estancamiento se acrecentaran. Parale-

lamente, fueron dichas políticas los caldos de cultivo 

para que los sectores indígenas y campesinos –tradi-

cionalmente excluidos– encontraran en el gas natural y 

el petróleo, el medio de lucha para bregar por un mode-

lo socio-económico de tintes más equitativos.

En palabras de Evo Morales, la enajenación de los 

recursos naturales del pueblo boliviano contribuyó a la 

dimisión de dos mandatarios presidenciales que lejos 

estaban de representar a los intereses de la mitad más 

uno de la población. 

Por otro lado, el fortalecimiento del mas como par-

tido político posibilitó, con el ascenso de Evo Morales 

a la presidencia, poner en marcha dos medidas claves 

–la Carta Magna de diciembre de 2007 y la nacionaliza-

ción de los hidrocarburos– que establecerían un punto 

de inflexión en la relación Estado-sociedad. Las tensio-

nes por la “nueva” Constitución Política dejan entrever 

los grandes obstáculos que deben superarse para que 

reivindicaciones prácticamente contrapuestas como 

las del oficialismo y las provenientes de los departa-

mentos autonómicos puedan convivir en el texto cons-

titucional. Hecho que en realidad, si no hay verdaderas 

instancias de diálogo, se presenta con escasas oportu-

nidades de viabilidad.

La nacionalización de los recursos energéticos re-

presentó para el Estado boliviano la recuperación de su 

papel en un sector primordial de la economía del país. 

A partir de esto, los pedidos de inclusión de la mayoría 

poblacional tendrían su correlato económico y social a 

través del incremento de su participación en las ganan-

cias provenientes de las exportaciones gasíferas.

Por último, con respecto a la relación argentino-bo-

liviana, el gas natural ha operado como un elemento de 

acercamiento entre ambos países, teniendo en cuenta 

las características estructurales propias de cada uno. 

Si bien pueden marcarse ciertos momentos de acer-

camiento, los cuales pueden encontrarse en las conti-

nuas renovaciones de los contratos gasíferos, también 

es una realidad que cuando algunos hechos dificultan 

cumplir con lo convenido, el gas natural pasa a presen-

tarse como un punto de discordia. De este modo, se 

pone de manifiesto que, a pesar de que explícitamen-

te no se establezca, los recursos naturales son puntos n a t a l i a  C e p p i
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“sociopolíticamente” sensibles en las agendas exter-

nas de cualquier Estado.
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Ir a las cosas mismas significa la exéresis de sus imposturas. 

Esta libertad es imprescriptible, y sólo ocurre prescindiendo de 

lo que éstas hacen aparecer, ya que sólo pueden hacer aparecer 

la apariencia y auto-confiriéndose una consistencia de realidad. 

La imagen se ha convertido en el único lugar expresivo en el que 

aún ocurre la interrogación y su multiplicación en significados 

inacabados. La interrogación sobre la imagen es el recurso de la 

palabra contra la escritura, la vacía de cualquier intento de codi-

ficación unilateral y unívoca. Sesma aspira a esa interrogación, a 

esa dimensión constituyente, para que el interlocutor descubra 

el saber de una ausencia de realidad y se descubra yendo direc-

tamente a las cosas mismas, salir de sus nombres, dejar atrás 

sus imposturas: su espectacularidad y su especularidad. En el 

mismo plano, subraya las posibilidades ilimitadas de toda inte-

rrogación y de las convivialidades que hace nacer: significado 

y significante, palabra e imagen, las posibilidades infinitas y las 

articulaciones finitas pueden encontrarse ahí. 

Las fotos de Sesma son, en primer lugar, un proceso de Ses-

ma: muestra, exhibe, pone al desnudo qué es aquello que llama 

su atención, en qué se fija, qué fija, qué lo fija. Cuáles son esas 

cosas mismas en que confluyen autor, obra, imagen. Cuáles son 

esos acontecimientos que se le revelan, le salen al paso, lo obnu-

bilan, lo purgan de los lugares comúnes, de la apariencia. Todo 

Eligio Calderón

La paideía no es tal como la proclaman algu-

nos que es. Dicen que, al no estar la ciencia 

en el alma, ellos la ponen, como si se pusiera 

la vista en ojos ciegos. 

Platón, Politeía, VII, 518b-d

Desconcierta la vista hasta el sueño,

Sé un raudal

Tan hondo de luz y sombra trenzadas,

Que mi ojo nunca conozca la seca 

	 enfermedad

De creer que son las cosas no más que lo

	 que ve.

Richard Wilbur

La cena 
delle ceneri*

* La cena delle ceneri (La cena de las cenizas), 
obra de Giordano Bruno, 1584.
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eso que lo han vuelto singular, excéntrico, convirtien-

do a Sesma en una interrogación infinita que escapa al 

Sesma histórico. Sus fotos son su intérprete. Y su inter-

pretación hace que aquellas interrogaciones sean más 

reales que la realidad histórica. Las fotos de Sesma que 

aquí se publican distinguen el camino de su posibilidad; 

y éstas no habrían ocurrido jamás sin él.

1. Las instantáneas, definidas como un “negativo ex-

puesto a la luz por un tiempo no más largo de un parpa-

deo (clin d’oeil), es decir 1/20-1/30 de segundo” tienen 

aquí, en las fotografías de Sesma, no el significado de 

un parpadeo o de un disparo, sino el de un guiño. Gui-

ños que piden al espectador ver más allá de la fotogra-

fía misma, de su literalidad: le exigen, incluso, ver lo que 

en ellas es lateral, o al lado. Le piden su análogo en el 

pensamiento, en la imagen, en la palabra. De qué son su 

aporía. Las fotografías que aquí se publican son inédi-

tas, y constituyen una excepción en la trayectoria multi-

disciplinaria de este artista. Podríamos definirlas como 

la clave que faltaba para comprender los enjuegos esté-

ticos, epistemológicos y hermenéuticos que sostienen 

la singularidad de su obra en la geografía del arte con-

temporáneo, y que tienen como premisa un no radical 

al dualismo, al reductivismo, a la univocidad y al unila-

teralismo. La obra no es jamás la espera resuelta del 

proyecto o el fruto de una coherencia última de tipo lo-

gocéntrico. Tampoco consiste en una literalidad, un ob-

jetivismo que quiere explicitar o volver lenguaje e icono 

todo lo que toca. En las fotografías no domina la reticen-

cia, la omisión, Sesma no se detiene en medio de todo lo 

que toca y deja entender o sobreentender lo que se calla: 

Todo es en cuanto cada cosa está; lo que ves está ahí, 

pero no te lleva a él, que tú confundes con lo que piensas 

que es; lo que cambia de una imagen es cómo nos mira 

ella, cómo nos interpela, qué de nosotros ve, qué ve en 

nosotros. Se trata no del surgir de la imagen en una con-

ciencia individual sino de verla aparecer afuera de esa 

misma conciencia y “capturarla” fuera de todo régimen 

de causalidad, mostrar en su singularidad que es porta-

dora de toda una visión del mundo, o de una cosmovi-

sión, que su surgimiento individual no la insignifica, no 

la condena al silencio o a la evanescencia.

2. Sesma encuentra “ya hechas”, “terminadas”, vuel-

ve visibles una serie de imágenes que le salen al paso. 

Más que imágenes se trata de composiciones “perfec-

tas”: revelaciones, apariciones, epifanías. No hay en 

eso búsqueda, intención, simulación, construcción. 

No hay montaje, no hay collage. Al hacerlo las “ inven-

ta “, las fabrica (poiésis) como alegorías. Allegoreúo 

significa “ decir las cosas de otro modo”. ¿ Cuáles son 

esas cosas? Sesma no lo dice nunca. Pero esas ins-

tantáneas por eso son guiños, guiños donde lo que se 

sobreentiende sólo el espectador puede decirlo. Des-

de luego, ese “decir las cosas de otro modo” no admi-

te estructuras rigurosas ya que se vive, se experimenta 

emotivamente y muchas veces sin pasar por el lengua-

je o la palabra escrita; la alegoría, ella misma no pue-

de encerrar adecuadamente todas las experiencias que 

pueden interpretarla y que por ello mismo la desbordan; 

también puede ocurrir que no suceda el sobreentendi-

do, que las instantáneas sean vistas sólo como fotos y 

no como guiños, y no susciten ninguno de los despren-

dimientos que quiere provocar, inducir, generar el ar-

tista. No se trata, en rigor, del ready-made, del objeto 

bello y hecho, reconocido, tomado o desplazado de su 

función corriente para ser incluido, compuesto en un 

campo de intensidad. No es el objeto encontrado, pero 

sí constituyen un hallazgo de algo que estaba en un am-

biente, en un contexto, en una situación y que halla su 

“composición”, su lugar en el cosmos en un lugar que lo 

sustrae del anonimato o de su acaecer. Sesma lo vuelve 

acontecimiento, lo hace visible, no cotidiano, no banal, 

no fortuito. Cambiar la función, tomar a contrapelo el 

objeto cotidiano significa fundar un extrañamiento que 

se vuelve el nuevo valor en cuanto determina un cam-

bio de signo –una verdadera mutación– con referencia 

a su valor de uso inicial. El mingitorio de Duchamp toma 

el título de Fuente designando así un movimiento dife-

rente: no el objeto que recoge el líquido sino aquél del 

que brota. Sesma no pretende una alteración, ni en el 

valor de uso ni en el valor de cambio de los objetos, “lis-

tos” o “encontrados”. Los “hallazgos” de Sesma proce-

den por anagnórisis, por reconocimiento, por agnición. 

El “hallazgo”, la “composición”, en este caso no ocurre 

ni por dislocación de sentido, pero tampoco por tautolo-

gía o por pleonasmo. Duchamp revierte el valor de uso 

del urinario; Sesma procede con sus “revelaciones” por 
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catástasis, como si éstas fuesen el punto culminan-

te de una visión, de una epifanía. Y sabiendo que esas 

“apariciones” tendrán un sentido totalmente distinto 

del suyo, es decir, proceden por catacresis.

3. Lo que ocurre con estas instantáneas es lo que en-

criptan, eso que Platón en Politeía III, 378b, llama 

hypónoia –y que Plutarco usa como sinónimo de alle-

goría– o “significado encubierto”. El espectador se en-

cuentra ante una serie de imágenes y puede dejarse 

embelesar por lo múltiple y lo aparente que hay en ellas. 

Esas imágenes (eikón) designan los objetos en tanto no 

poseen realidad propia sino copiada de otra. Sólo si las 

vemos como alegoría podemos acceder a esa realidad, 

hallar de qué son verdad, dar cuenta fácilmente de las 

cuestiones que Sesma no enuncia o deja de lado. O deja 

que las alegorías mismas hallen todos sus destinata-

rios posibles, o establezcan todas sus lateralidades 

probables: hacer posible el diálogo consigo mismo sin 

el cual no hay pensamiento, y en la medida en que este 

diálogo es reminiscencia, la única posibilidad de hacer 

presente el objeto del conocimiento. Las instantáneas 

de Sesma constituyen una encrucijada interrogativa en 

ese horizonte a la vez estético, epistemológico y herme-

néutico. La fotografía crea un topós que se autodelimita, 

establece sus propios referentes de validez que se justi-

fican en la operatividad de su propio despliegue. Un des-

pliegue que se precia, que goza del privilegio de tener 

una realidad que aspira a la auto-suficiencia. La fotogra-

fía crea su propia realidad y la imagen entra en un juego 

que sólo remite a ella misma. Imagen sobre imagen, o 

imagen en la imagen, la fotografía arrastra el ver huma-

no a dimensiones de la realidad que sólo es posible en la 

realidad de la imagen. Un juego de reflejos escrupulosa, 
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rígidamente estabilizado, establecido, una estructura 

de imágenes que no tiene necesidad de las cosas, que 

no tiene necesidad de las palabras. La imagen tiene su 

propia objetividad, garantizada por la autonomía adqui-

rida en su despliegue imaginario. Esto es posible por-

que la cultura se ha vuelto el ámbito mismo donde se 

delimita el ser de la apariencia, el despliegue de su po-

der de acción. Esta objetividad del ser del aparecer es 

la realidad misma, al grado de establecer una equiva-

lencia entre aparecer y ser, creer y conocer, persuadir 

y probar. Las “revelaciones” de Sesma, aunque se trate 

de imágenes, aspiran a mostrar una tensión entre dos 

objetividades y a subrayar con ello que lo que está en 

juego es el principio mismo de realidad. Sesma va a las 

cosas mismas, pero sólo se detiene a fotografiar aque-

llas que tienen un poder de revelación y que confinan en 

e l i g i o  C a l d e r ó n

la frontera entre el sueño y la vigilia, la ensoñación y la 

alucinación, la visión y la pesadilla. Ir a las cosas mis-

mas situándose fuera de las imágenes, prescindiendo 

de lo que hacen aparecer, puesto que sólo pueden ha-

cer aparecer la apariencia, ahí donde se auto-confie-

ren, auto-otorgan, auto-imputan una consistencia de 

realidad. Fuera de las imágenes para encontrar lo que 

es. Dejar lo que es en la imagen para acercarse a lo que 

es sin imagen. En esas “revelaciones” donde lo que es, 

las cosas mismas son más prodigiosas y verdaderas 

que la verdad más fotografiada y la que más engaña. 

Las “revelaciones” constituyen un punto cero de esta 

encrucijada: Recurren a las imágenes, en la misma es-

tructura discursiva que se utilizan para decir el ser de la 

apariencia, de la objetividad, fundiendo su significan-

te –su aparecer– según otro significado. Las instan-

táneas de Sesma aceptan por ello ser el lugar donde 

las imágenes pueden ser interrogadas o dar lugar a 
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interrogaciones sin fin, y permitir que el lógos se mul-

tiplique y prolifere en significados inacabados en una 

continua búsqueda de sí mismo.

4. Las instantáneas de Sesma ocurren siempre “fue-

ra de cuadro”, son, literalmente, “ojeadas” que tienen 

el tiempo de un instante: adventicias, imprevistas, in-

tempestivas. Pero suceden porque se está a la espera, 

al acecho, se tiene la certidumbre de que pueden llegar 

inesperadamente, sin avisar, sin que haya signos que 

las anuncien. Pero no se las debe buscar, por tal motivo 

hay que practicar el alejamiento de cualquier encuentro 

posible: no aparecerán si se les respira al lado o dema-

siado cerca. Huelen cualquier oportunismo y se resis-

ten a cualquier contaminación. Y cuando se muestran 

lo hacen ante quien demuestra tal indigencia en sus 

medios que ni siquiera puede usar las dos manos cuan-

do irrumpen, cuando revientan nuestras certidumbres.

5. Estas “revelaciones” constituyen el recurso de la pa-

labra contra la imagen, usando la imagen; de la interro-

gación sin fin y de los significados inacabados contra 

la codificación unívoca y unilateral. La fotografía es un 

recurso para penetrar en la palabra que se interroga, sin 

dejarse penetrar por la escritura y la imagen, un artificio 

del que se valen las cosas mismas para hacer apare-

cer la apariencia y encontrar lo que es interrogándose. 

De este modo, el interlocutor de estas apariciones, dis-

puesto a otras agniciones, descubrirá el vacío de su sa-

ber –el saber de una ausencia de realidad–, sentirá la 

necesidad de salir de lo múltiple, de lo finito de las “co-

sas mismas” y buscar el conocimiento de sí mismo. 

Eligio Calderón, División de Ciencias Sociales y 
Humanidades, Departamento de Relaciones Socia-
les, uam-Xochimilco. email: eligioc@hotmail.com 

© Raymundo Sesma. De la serie In tempo reale, 1999-2009.

L a  c e n a  d e l l e  c e n e r i



© Raymundo Sesma. De la serie In tempo reale, 1999-2009.



49

la primera luz

El arte no reproduce lo visible, sino que hace visi

ble lo que no siempre lo es. 

Paul Klee

Desde que el hombre descubrió el fuego e hizo aparecer la luz 

en la oscuridad de la noche, hizo manifiesto su deseo de reve-

lar aquello que trasciende la materialidad de su existencia y lo 

acerca a su propia condición divina. El fiat lux se realizaba por 

segunda vez en el acto de encender el fuego. Así apareció el mito 

como “la palabra que pronuncia”1 y el pronunciar como la ma-

nifestación o revelación del verbo 2. Por tanto, el acto de mante-

ner encendido el fuego que disipaba las tinieblas se hizo sagrado, 

como develación de la luz entre los hombres, acción que debía 

ser transmitida de generación en generación. Dominar el fuego 

elevó al hombre sobre los animales, con los que hasta entonces 

compartía la capacidad de dar a luz seres de su propia especie. 

Así, la gruta dejó de ser refugio y se convirtió en lar, de este modo 

los objetos tomaron significado, la luz reflejó el principio oculto 

en la palabra y su significado apareció como reflejo o reflexión 

del pensamiento iluminado por el fuego...

T r a n s p a r e n c i a

Carlos José 
Olaizola Rengifo
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adentro, afuera

La verdad está en el interior, la forma en 

el exterior. 

Lao Tse

La piedra para las civilizaciones antiguas ofreció la po-

sibilidad de la perdurabilidad de las formas creadas. La 

forma se reveló como imagen y como símbolo. La rela-

ción interior exterior estaba condicionada a las capaci-

dades técnicas de la materia con la que se trabajaba, por 

tanto la arquitectura se exteriorizó primero como volu-

men y luego como fachada, siendo el interior resultado 

de una forma impuesta desde el exterior, como forma 

cincelada o tallada; como “arquitectura escultórica”.3 

Para el budista, la iluminación proviene al vaciar el 

ser de deseos para entrar en el nirvana, y su filosofía 

entiende el vacío como lo no manifiesto, o en estado 

potencial, y es en el desprendimiento de lo material en 

el cual el “no ser” se revela potencialmente en esencia; 

de allí su trascendencia. Para la filosofía judeocristiana 

como continuadora de la tradición griega la forma es 

una revelación, por tanto el artista opera en la materia 

y en la forma para revelar lo oculto. La forma en la que 

el pensamiento occidental entiende la frase “la verdad 

está en el interior, la forma en el exterior”, conlleva a va-

lorar la forma como medio que revela la verdad, siendo 

entonces la materia, el vehículo de la expresión de lo in-

tangible y de lo verdadero. En este sentido, lo verdadero 

está relacionado con lo interior y “lo interior” es verda-

dero porque trasciende lo sensorial, lo limitado, lo tem-

poral, lo finito. Tanto en Egipto, como luego en Grecia y 

después en Roma, en los lugares de culto, el interior es-

taba relacionado con lo sagrado, lo íntimo, aquel lugar 

donde estaba el fuego y al que sólo tenían acceso los 

sacerdotes y las vestales. 

Al no ser un problema de la arquitectura clásica la 

relación entre interior y exterior, sino el de la forma que 

revela, la “verdad arquitectónica” permaneció oculta, 

tras una forma que no la manifestaba necesariamente. 

Esta falta de transparencia entre el exterior y el interior 

se invierte por vez primera en la arquitectura gótica. Sin 

embargo, no es hasta la aparición de las teorías de Lau-

gier y principalmente de Viollet-le-Duc que se hace ma-

nifiesta su importancia. Aunque la teoría de Laugier no 

está referida al problema de la relación entre el interior y 

el exterior, sin embargo, el hecho de centrar su atención 

en la idea de un principio operativo más que en una for-

ma ilustrativa,4 hace prever el valor que cobraría la idea 

del principio como cualidad abstracta de la cual derivan 

la forma y la función, como manifestación de un orden 

revelador de la verdad interior o no visible. Ya Perrault 

encontraba en el hábito el fundamento de la proporción, 

de la disposición y de la ordenación de las partes de una 

columna, más que en la imitación de la naturaleza.5

Viollet-le-Duc retoma la idea ya presente en Vitruvio 

de ubicar a la naturaleza como el modelo para la crea-

ción arquitectónica,6 entendiendo la arquitectura como 

“la manifestación de un ideal sobre un principio”.7 

Así, la relación que surge entre lo interno y lo exter-

no, por la cual se revela el interior desde el exterior, o 

lo inmaterial o espiritual desde la materia, hace com-

prensible la lux spiritualis por medio de la lux corporalis 

naciendo de esta relación la transparencia como un có-

digo estético, ético y moral. 

Entonces, la transparencia puede ser entendida 

como lo “que se deja adivinar o vislumbrar sin declarar-

se o manifestarse”, también como lo “claro, evidente, 

que se comprende sin duda ni ambigüedad” y en refe-

rencia a un cuerpo: “a través del cual pueden verse los 

objetos claramente”.8 

En arquitectura, la transparencia ocurre como or-

den, es decir, como un recorrido espacial fluido y co-

herente que obedece a un principio organizativo que 

puede ser develado; o como la relación entre el exterior 

y el interior. Esta segunda relación se puede dar en dos 

sentidos; en el primero, el exterior denso y material es 

el continente cuyo contenido es el espacio sutil e inma-

terial. En ésta, el espacio se relaciona con lo espiritual 

e incorpóreo y la forma exterior con lo material. Alejan-

dro de Hales y Santo Tomás de Aquino hablan del tér-

mino manifestatio9 como la elucidación o aclaración, 

que en lo ético impone que el exterior sea un reflejo del 

interior, como principio jerárquico por el cual lo espi-

ritual o interior rige sobre lo material o exterior que de 

esta forma queda subordinado a aquel al que aclara o 

manifiesta. En este caso “el interior se adivina o vis-

lumbra sin manifestarse”; en el segundo, el exterior se carlos josé  O laizola Rengi fo 
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transparenta, se aligera de tal modo que permite ver fí-

sicamente el interior.10 

Así, entre estas dos acepciones existe una gran di-

ferencia; la primera transparenta los principios, que no 

quedan necesariamente de manifiesto a primera vista, 

la segunda transparenta la forma, lo que permite ver el 

interior, ya no como realidad intangible o esencial, sino 

como realidad física expuesta en su interioridad, como 

sucede con una placa de rayos X que permite ver físi-

camente la materia en el interior. Así, la primera revela 

una transparencia constructiva, lógica, ética, moral y 

esencial, mientras que la segunda, sin la presencia de 

la primera, se convierte en aparente, puramente estéti-

ca, amoral, exhibicionista y material.

Desde arriba, desde abajo

Una sociedad sin jerarquía es una casa 

sin escalera.	

Daudet

Para Erwin Panofsky hubo una estrecha relación en-

tre las catedrales góticas y los sistemas escolásticos 

medievales. Entiende esta relación a partir de las con-

diciones de totalidad, de distinción lógica y coherencia 

deductiva, las cuales aparecen en la forma de la Summa 

en la arquitectura gótica en la cual la aclaración llamada 

por el abad Suger “principio de transparencia” era pro-

ducto de “un delicado equilibrio entre el volumen interno 

y el espacio interno, y a su vez por la disposición armó-

nica en la división y subdivisión uniformes de toda la es-

tructura[...] paralela a la de la lógica visual aquiniana”.11

Ya antes de Panofsky, Viollet-le-Duc había deducido 

el principio de transparencia12 a partir de la lógica cons-

tructiva presente en el sistema estructural gótico que 

hacía derivar la planta de la cubierta, con lo cual la dis-

posición de la estructura, columnas, contrafuertes se 

deducía a partir de las bóvedas. Así, el edificio se trans-

parenta porque se adivina el interior sin manifestarse, es 

decir, se deduce a partir de una lógica que opera desde el 

interior, no de la forma, sino de la esencia. Así el sistema 

estructural gótico es esencialmente transparente.

La aclaración de este principio permitió a su vez 

centrar la atención en la cubierta como primera nece-

sidad que debe resolver la construcción, para aislar un 

determinado volumen del exterior.13 Si el problema de la 

arquitectura clásica pasa “por lograr una armonía de-

mostrable entre las partes”,14 cuyo orden deriva de la 

columna, en la catedral gótica es el orden general el que 

determina la proporción de la parte.15 Así se establece 

un orden basado en función de un sistema jerárquico y 

éste a su vez está determinado por la utilidad de la fun-

ción desempeñada por la parte dentro del todo.16 

Por su parte, Le Corbusier retoma la idea clásica 

del orden como origen de la arquitectura17 al estable-

cer el trazado regulador para estructurar un ordena-

miento determinado desde la planta. 

Para alcanzar estos trazados reguladores no existe una 

fórmula única, fácil de aplicar; a decir verdad, es un 

asunto de inspiración, de verdadera creación; hay que 

encontrar la ley geométrica que está en potencia en 

una composición, que la regula y determina; a un mo-

mento dado se le aparece al espíritu y lo unifica todo; 

intervienen entonces algunos desplazamientos, algu-

nas rectificaciones; una armonía perfecta reina por fin 

en toda la composición.18

Le Corbusier entiende el orden desde abajo, des-

de el suelo, apoyándose “en el doble sentido que 

tiene el término plan en francés: equivalente a los cas-

tellanos planta y plan”.19 Así, la planta funciona como 

“laboratorio”20 donde se “proyecta”, que significa idear 

o trazar un plan, pero también dirigir hacia adelante o a 

la distancia, de tal modo que proyectar implica idear en 

planta como proyección hacia la obra construida donde 

se manifiesta el orden como emoción.21 En palabras de 

Quetglas, “sólo produciendo orden y determinación en 

la planta podrá disponerse y garantizarse orden y de-

terminación en la percepción arquitectónica”.22

El umbral

El exterior es siempre un espacio interior.23

Le Corbusier

Con la liberación de la columna, el muro pierde su fun-

ción de soporte necesario, hecho que en opinión de 

T r a n s p a r e n c i a
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Viollet-le-Duc comienza a partir del paso de la bóve-

da de cañón a la bóveda de crucería. De este modo, los 

muros de los edificios góticos pierden su carácter por-

tante y se convierten en un cerramiento: 

el material básico que estableció la norma para la de-

limitación vertical del espacio, no fue la pared de pie-

dra, sino[...] la valla, la estera y la alfombra[...]. Tejer 

la valla llevó a tejer paredes movibles de carrizo, caña 

o mimbre[...] para protección contra el calor y el frío. 

La estera fue el origen de la pared.24

De las deducciones de Viollet-le-Duc y Gottfried 

Semper se puede ver que el muro, al perder su carácter 

necesariamente portante y convertirse en cerramien-

to, hizo posible perforaciones cada vez mayores con 

las cuales la luz y la relación interior-exterior se diluyó 

hasta fusionar el adentro con el afuera. De tal manera 

que el interior se transparentó hacia el exterior, a la vez 

que éste penetró hacia el interior como luz, aire y visual. 

Si en las catedrales góticas esta relación se tamiza por 

medio del vitral, como velo que cubre la lux corporalis, 

en las obras de finales del siglo xix y el siglo xx, el uso 

del cristal deja penetrar la luz hacia el interior fusionan-

do visualmente el interior con el exterior. 

Ya a principios del siglo pasado Walter Gropius ha-

blaba de crear una nueva estructura del futuro, como 

símbolo de cristal de una nueva fe, en clara alusión a la 

sustitución de las catedrales por los rascacielos como 

nuevos emblemas de progreso y poder. Entonces, el 

cristal debía ser el material por el cual se hicieran evi-

dentes, claras, transparentes, las nuevas relaciones en 

todos los campos de la actividad humana. Así, el edifi-

cio se trasluce hacia el exterior como símbolo de since-

ridad y funcionalidad. 

El Crown Hall (1956) ubicado en el Instituto Tecno-

lógico de Illinois de Mies Van der Rohe, revela la máxima 

transparencia y la mínima estructura. Es transparente 

porque es posible entender su organización a partir de 

su estructura que se revela en las cuatro vigas que so-

portan la cubierta y en la fachada reticulada de cristal 

que se trasluce hasta el suelo para generar los accesos 

a través de las plataformas elevadas treinta centímetros 

del suelo. De este modo, el edificio prescinde de toda 

superficialidad desnudando los principios que lo gene-

ran, y usando el vidrio como materialidad que manifies-

ta su esencialidad. Mies recurre a la idea del principio 

clarificador como unidad a partir de la cual el orden, la 

tectónica y la imagen son esencial y substancialmente 

transparentes.

He tratado de desarrollar un currículo que toma en cuen-

ta el principio clarificador del orden, que no deja posibi-

lidad para desviación y que, por su estructura sistemá-

tica llega progresivamente a una clarificación orgánica 

de la conexión interna de lo espiritual y cultural.25

Para Mies, sin embargo la relación entre el exterior 

y el interior no se da necesariamente como transparen-

cia física. “No todo lo que pasa se manifiesta a plena 

luz. Las batallas decisivas del espíritu toman lugar en 

campos de guerra invisibles”.26 

Así, en las estructuras vidriadas de Mies el interior 

permanece “oculto” tras el cristal que funciona como 

“una piel reflectante”. Esta piel traslúcida y brillante des-

poja a la sombra de su papel como definidora de “los vo-

lúmenes ensamblados bajo la luz”.27 El acero estructural 

queda oculto tras la piel acristalada por lo que el edificio 

pierde su volumen y se aligera hasta convertirse en una 

estructura inmaterial o ingrávida. De este modo, el edifi-

cio se sustrae de su tridimensionalidad visual y se apla-

na, como un paisaje de Reverón en el cual la luz intensa 

elimina toda definición de los objetos y toda noción de 

profundidad, convirtiéndose en una atmósfera casi lla-

na en la cual la luz y su reflejo son protagonistas. 

Reflejos

Nada es verdad ni es mentira, todo de-

pende del cristal con que se mire.

William Shakespeare

Para Gyorgy Kepes “la transparencia significa la per-

cepción simultánea de distintos lugares”.28 Así, la cla-

ridad se vuelve ambigua al permitir varias lecturas, que 

pueden ser fragmentarias, cambiantes, simultáneas, 

instantáneas, en las cuales el orden que estructura el 

todo pasa a un segundo plano. La piel se convierte en el carlos josé  O laizola Rengi fo 
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elemento ordenador a partir del cual se construye el or-

den. La imagen se vuelve protagonista y la arquitectura 

se vuelca hacia el exterior, hacia la creación de lugares 

más que a la problemática del espacio interior. Por ello, 

el edificio se torna objeto, casi una escultura que parti-

cipa e interactúa con el espacio que lo circunda. La Fun-

dación Cartier de Arte Contemporáneo de Jean Nouvel 

no utiliza el vidrio para lograr transparencia sino: 

mediante tres superficies de cristal paralelas he crea-

do una imagen ambigua, los visitantes se preguntarán 

si el parque ha sido edificado, si ha sido encerrado 

dentro, o si –por los reflejos que se producen– los 

árboles están dentro o fuera, si lo que ven en el fondo 

es un reflejo o una realidad.29

 

El edificio se convierte entonces en imagen que fun-

ciona como una pantalla que refleja, más que trasluce. 

El interior y el exterior se funden como consecuencia 

de los reflejos externos y las transparencias internas lo 

que “implica la participación del espectador en un pro-

ceso de organización de la imagen”.30

Por su parte, el Kunsthaus Graz de Peter Cook se 

convierte en objeto, en escultura, cuyo orden parece 

surgir del exterior, de su forma biomórfica, desde don-

de se impone al orden interno y a la espacialidad. La 

piel triangulada de acero trabaja como estructura so-

bre la cual los paneles de metacrilato funcionan como 

una segunda piel exterior que se comunica con la ciu-

dad. Como una pieza de arte contemporáneo cambia la 

escala, se descontextualiza y genera una lectura ambi-

gua que no busca aclarar sino interrogar, contradecir, 

generar dudas, impresionar; ante su presencia no es 

posible permanecer impasible ni indiferente. Así, en el 

día la doble piel refleja el cielo, la vegetación, las calles, 

los vehículos y las edificaciones tradicionales de Graz 

que la rodean, creando una imagen ambigua que sólo 

refleja su contexto inmediato deformado, distorsio-

nado, siempre cambiante. El interior permanece ines-

crutable, no hay ventanas, ninguna comunicación que 

pueda ser establecida con él desde el exterior, excepto 

la plataforma traslúcida que se incrusta en el volumen 

principal, la cual permite saber que el objeto es penetra-

ble; a nivel del suelo el vidrio reflectante fusiona el paisa-

je con el basamento, con lo cual el cuerpo amorfo parece 

flotar. Por la noche, la visión cambia, las lámparas cir-

culares ubicadas en el cuerpo irregular generan una tra-

ma “pixelada”, una imagen cercana a la de la pantalla de 

un ordenador, que disgrega la forma primaria generan-

do una piel lumínica, que construye una nueva imagen, 

una nueva forma, producto de la luz artificial que per-

mea de su exterioridad. El espacio interior es resultado 

de una forma cincelada desde el exterior, con lo cual se 

invierte el orden tradicional, y lo externo, la piel, pasa a 

moldear y definir lo interior, subordinando la estructura 

y la espacialidad a la forma. Por tanto, ésta deja de ser 

expresión del espacio interior al cual se amolda, gene-

rando una nueva lectura que basa su problemática en 

la construcción de nuevas formas, nuevas superficies, 

nuevas apariencias, que interactúan entre dos exterio-

ridades, la piel y el paisaje exterior. 

En la medida en que el hombre comprende lo exte-

rior que lo rodea, y que bien o mal en alguna forma lo 

moldea a su propia semejanza, los paisajes interiores 

o externos de la humanidad tomarán nuevo significa-

do. En nosotros mismos está el espacio no conocido, 

en nuestro potencial ético y nuestro inagotable poder 

imaginativo.31

N o tas 

1 Heidegger recurre al mito y su significado en griego para explicar la pa-

labra griega Mnemosina, la Memoria. Uniendo de este modo, la idea del 

mito como lo revelado por medio de la palabra y la memoria como hija 

del cielo y la tierra. Así, la memoria es el vínculo entre ambos mundos, 

el superior y el inferior revelado por medio del mito. Heidegger M. ¿Qué 

significa pensar? Editorial Nova, Buenos Aires (1958) 16-17.

T r a n s p a r e n c i a
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2 El Mito como revelación o intuición se separa del Logos o razón sólo en 

la medida en que se distancian del origen. Hecho que atribuye Heidegger 

a Platón. “Lo religioso nunca es destruido por la lógica, cosa que sucede 

siempre y solamente por sustraerse el Dios”. Aquí lo religioso no refiere 

al rito sino a lo que religa o reúne. Es en este sentido que la “memoria es 

una reunión del pensar desde un principio”. Heidegger M. ¿Qué significa 

pensar? Editorial Nova, Buenos Aires (1958) 16-17.
3 José Ferrater Mora habla de una filosofía de las formas, presente en el 

pensamiento clásico a través de Platón y Aristóteles, que considera “las 

formas como modelos” y que conlleva a la tendencia de los arquitectos 

griegos a producir “obras cerradas en sí mismas”, “existentes en un es-

pacio propio”, concebidas como “poseedoras de un lugar en vez de estar 

situadas en un espacio”. Visto así, el problema de la arquitectura griega y 

clásica en general no es el del espacio interior sino el de la relación entre el 

volumen escultórico y el espacio exterior para la creación del lugar como 

símbolo e imagen. Ferrater Mora J. Filosofía y arquitectura. Obras selec-

tas. Revista de Occidente, II, Madrid (1967) 274-284.
4 Como señala W. Herrmann en Laugier and the Eighteenth Century French 

Theory, Zwemmer, Londres (1962), la descripción de la cabaña por Lau-

gier no es más que una variación entre muchas que van desde la de Vitruvio 

hasta la de los tratadistas franceses, sin embargo, su importancia para la 

historia de las ideas arquitectónicas no reside allí, sino en haber hecho de 

la cabaña “[...] el gran principio del que ahora es imposible deducir leyes 

inmutables”. Así los principios revelan verdades y aunque éstas operan en 

la forma, la trascienden. Ya en el prefacio de su obra, Laugier critica a sus 

contemporáneos por la imitación ciega y confiada de los antiguos (inclui-

do Vitruvio) sin detenerse en los verdaderos principios naturales. 
5 “No es de la imitación de lo que dependen la gracia y la belleza en ar-

quitectura [...] porque si así fuera estas cosas deberían tener más belleza 

cuanto más exactas fuesen dichas imitaciones”. Citado por Ficher F en La 

théorie architecturale á l’âge classique, p. 244. 
6 Como Viollet-le-Duc, Gaudí encuentra en la naturaleza la fuente de 

toda creación: “El arte de la arquitectura es una creación humana [...] 

pero estamos obligados a proceder como la naturaleza en sus obras, 

empleando los mismos elementos, el mismo método lógico: observan-

do la misma sumisión a ciertas leyes. El día que un hombre ha trazado 

sobre la arena, un círculo [...] no ha inventado el círculo, él ha encon-

trado una figura eternamente existente. Todos sus descubrimientos en 

geometría son observaciones, no creaciones [...]”. Citado por Blanco 

J en Arquitectura y religión, p. 129. En este sentido sigue la corriente 

platónica por la cual “Dios geometrizó”. La misma idea se pone de ma-

nifiesto en la ilustración de la cabaña primitiva de Laugier en la que con 

el compás y la regla, la arquitectura en su origen, encuentra en la natu-

raleza los principios geométricos y lógicos que operan en su interior. A 

esta línea de pensamiento se contrapone la idea de Ruskin, que encuen-

tra en la forma orgánica la belleza, evidenciando una filosofía basada en 

la estética y lo formal.
7 Si Viollet-le-Duc dedujo los principios arquitectónicos de la catedral gó-

tica a través de la lógica de su sistema estructural, Le Corbusier los dedujo 
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antigua que muestra el foro imperial y sus principales edificaciones “di-

bujó los sólidos platónicos primarios que los representan, el cilindro, la 

pirámide, el cubo, el prisma y la esfera”. Al respecto William J.R. Curtis 
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8 drae. Vigésima segunda edición, Espasa (2001).
9 Ferrater Mora J. Filosofía y arquitectura. Obras selectas. Revista de Occi-

dente, II, Madrid, 1967 (274). 
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diciembre, (2004) 13-18.
22 Ibid.
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La unidad de la ciencia fue una de las tesis fundamentales de la 

filosofía de la ciencia surgida del Círculo de Viena (el empirismo 

lógico). Tal tesis, entendida como programa, fue desarrollada 

a través de sucesivos artículos, encuentros y congresos, fun-

damentalmente por Otto Neurath y Rudolf Carnap, dando lugar 

al proyecto más ambicioso de dicha corriente epistemológica: 

la International Encyclopedia of Unified Science. Esta tesis fue 

comprendida y discutida como referente a la unidad del lenguaje 

científico, a la unidad de los objetos de la ciencia, a la unidad del 

método en la ciencia, a la unidad de las leyes científicas, a la uni-

dad de la estructura de diferentes teorías científicas y a la unidad 

obtenida mediante el establecimiento de conexiones interteóri-

cas o interdisciplinarias. Pero ¿es posible la ciencia unificada?

Unidad de lenguaje 

La tesis de la unidad de la ciencia en términos de lenguaje en-

cuentra su formulación en los planteamientos de Rudolf Carnap, 

acorde con su propuesta de sustituir el habitual modo material 

de hablar, en donde se habla de “objetos” y “estados de cosas”, 

por el modo formal de hablar, en donde se habla sólo de formas 

lingüísticas: de palabras en lugar de “objetos” y de enunciados 

en lugar de “estados de cosas”. 

E l e m e n t o s  7 3 ,  2 0 0 9 ,  p p .  5 7 - 6 1

¿es posible 
la ciencia unificada?
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Luego de que, a comienzos de los años treinta y 

debido a la influencia de Otto Neurath, optara por el fi-

sicalismo en vez del fenomenalismo que había carac-

terizado su primera gran obra, La construcción lógica del 

mundo, y luego de que, a través de conversaciones con 

Tarski y Gödel y de la obra fundamentalmente de Tarski, 

se diera cuenta de que sería posible hablar de las rela-

ciones entre lenguaje y hechos en el nuevo metalen-

guaje de la semántica; así como de que realizara sus 

investigaciones sobre los conceptos disposicionales a 

mediados de esos años, Carnap sostiene que podemos 

hablar de la unidad del lenguaje de la ciencia si y sólo si 

todos los términos científico empíricos: (a) se refieren a 

objetos, propiedades o relaciones físicas observables; 

o (b) pueden ser reducidos a términos de tipo (a) (a tra-

vés de definiciones explícitas o condicionales). 

La llamada “tesis del fisicalismo” afirma que esa 

base de reducción común consiste en una clase muy 

pequeña y homogénea de términos del lenguaje fisica-

lista. De dicha tesis se sigue la tesis de la unidad del len-

guaje y la de la unidad de la ciencia. 

Como han señalado autores aparentemente tan dis-

tintos como Patrick Suppes y Thomas Kuhn, los len-

guajes de los diferentes campos de la ciencia son 

divergentes más que convergentes, en la medida en 

que se vuelven cada vez más técnicos, más “esotéri-

cos”, sólo comprensibles para los iniciados, sin que 

pueda establecerse entre ellos una relación de reduc-

ción. Esto es válido para todas las ciencias. En lugar de 

encontrarnos con un único lenguaje que nos permita 

expresarlas, nos encontramos con una gran variedad 

de lenguajes específicos a ciertas subdisciplinas o teo-

rías, lo cual no elimina la posibilidad de que éstos se re-

lacionen de algún modo entre sí.

Unidad de leyes 

Según Carnap, hay unidad de leyes científicas si y sólo 

si todas las leyes científicas son derivables a partir de 

leyes físicas. Esta versión de la tesis de la unidad de la 

ciencia afirma que todas las leyes de la naturaleza, in-

cluidas aquellas que son válidas para organismos, se-

res humanos y sociedades humanas son consecuencia 

lógica de las leyes físicas, es decir, de aquellas leyes re-

queridas para la explicación de procesos inorgánicos. 

Una condición necesaria, aunque no suficiente, para la 

unidad de leyes es la unidad de lenguaje. 

Ya que se reconoce que la tesis de la unidad de las 

leyes científicas no es posible en el estado actual del 

conocimiento, debería ser entendida, más que como 

una afirmación sobre la ciencia contemporánea, co

mo la hipótesis de que en el futuro será posible derivar 

cada vez más leyes no físicas (conocidas a partir de le-

yes físicas), o como un objetivo deseable en el desa-

rrollo de la ciencia. 

Esta tesis, aplicada a un caso particular, por ejem-

plo, el de las ciencias sociales, afirmaría que habría 

unidad de leyes sociales si y sólo si todas las leyes so-

ciales son derivables a partir de unas pocas leyes sociales 

funda​mentales. Representa más una promesa (o una 

expresión de “buenos deseos”) que una afirmación em-

pírica, debido a que interpretada de este último modo, es 

decir, como una afirmación empírica acerca de las leyes 

sociales existentes, carece de sustento. Esto, sin em-

bargo, no excluye la posibilidad de que alguna ley muy 

general en las ciencias sociales unifique ciertas teorías 

que son habitualmente vistas como distintas. 

Unidad de objetos 

La versión ontológica de la tesis de la unidad de la cien-

cia afirma que los distintos ámbitos de la ciencia son 

fundamentalmente del mismo tipo, y que la unidad de la 

ciencia consiste en la reducción acumulativa de dichos 

ámbitos. Esto se realizaría a partir de la reducción de 

todos los objetos de la ciencia (por ejemplo, los grupos 

sociales, los seres vivos, las células, las moléculas y 

los átomos) a las partículas físicas más elementales. 

Inclusive dejando de lado las dificultades técnicas 

propias de tal empresa, no siempre está claro cuáles 

son los dominios a reducir, ya que éstos varían contex-

tual e históricamente, así como tampoco sabemos qué 

son aquellas entidades físicas más elementales. 

La unidad de la ciencias en función de la unidad de 

objetos supondría, quizás, la existencia de unas “enti-

dades teóricas” últimas que pudieran servir como base 

de reducción en relación con el resto de las entidades 

que ocurren en las teorías científicas. Nada parece g u s t a v o  V a l d o v i n o s  P é r e z
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indicar tal estado de cosas, lo cual, empero, no elimina 

la posibilidad de que algunos de los dominios básicos 

de una teoría científica estén conectados, aunque no 

necesariamente a través de definiciones, con algunos 

de los dominios básicos de otra teoría científica. 

Unidad de método 

Se ha sostenido que, a pesar de la enorme variedad de 

procedimientos aplicados en las disciplinas científi-

cas particulares para contrastar cualesquiera preten-

siones de conocimiento, podría hablarse de una unidad 

del método científico, en el sentido en que cada una de 

esas técnicas es controlada finalmente por enunciados 

“protocolarios”, “básicos”, u “observacionales”, esto es, 

en virtud de una base común de contrastación o con-

firmación para todas las ramas de la ciencia empírica. 

La unidad de método se sigue, entonces, de la unidad 

de lenguaje. 

Sin embargo, de la existencia de una inmensa di-

versidad de métodos y técnicas en la ciencia en ge-

neral (y en las ciencias sociales en particular), no es 

válido inferir la ausencia de interconexiones entre es-

tos distintos métodos y técnicas en el interior de las 

distintas teorías científicas. 

Unidad de estructura 

Otro modo en que se puede hablar de unidad en la cien-

cia es cuando, una vez axiomatizadas distintas teorías, 

puede verse que la estructura lógica de una de ellas es 

idéntica a la estructura lógica de otra. Esta versión de la 

tesis de la unidad de la ciencia ha sido sostenida, entre 

otros, por Otto Neurath.

Según Ibarra y Mormann, esto es posible en las 

ciencias llamadas “duras” (o maduras) como la físi-

ca (quizás la biología también), mediante lo que llaman 

“representación significativa”. En esta teoría de la re-

presentación cada espacio de representación define un 

espacio lógico de representación, no una estructura. La 

representación es una función (matemática) de repre-

sentación de un dominio (A) en otro (B), preservando 

la estructura. Para lograr esto se propone la identifica-

ción de los componentes y relaciones de teorías, para, 

a partir de ellos, poder construir las estructuras de las 

teorías. Las formas estructurales son irrelevantes por 

sí mismas, es necesario la intencionalidad de un sujeto 

que aplique las estructuras.

Esta representación es útil para realizar un “razona-

miento subrogatorio”: la estructura de B es más com-

pleja que la de A y, por lo tanto, los resultados que se 

obtienen de trabajar en B pueden ser más “interesan-

tes” que los que se obtendrían trabajando en A. Es de-

cir, se razona y se argumenta usando el domino B, en 

lugar de usar el dominio A; pero es como si razonára-

mos y argumentáramos en A. Así las teorías y expli-

caciones que se pueden obtener usando B son más 

“potentes” que aquellas que podríamos obtener usan-

do A. Así, pues, la identidad característica de una teo-

ría no está ni en la base empírica ni en los conceptos de la 

teoría, sino en el espacio inducido por la relación de 

representación. Esta relación de representación (que 

conserva la correspondencia funcional) vincula A con 

B, es decir, la estructura de representación empírica-

mente significativa (B) con la estructura asociada al 

objeto representado (A).

No es que los fenómenos reales (“sistemas empí-

ricos”) tengan la misma estructura que los sistemas 

matemáticos. Sino que se representa a un sistema em-

pírico a través de una estructura matemática porque 

existe homomorfismo entre ambos. Se admite que no 

hay un único homomorfismo, sino toda una familia de 

homomorfismos para cada situación representada. 

En su aplicación al análisis de las ciencias sociales, 

ésta supondría indagar si hay teorías en las ciencias so-

ciales que posean la misma estructura lógica. En prin-

cipio, me parece que este esquema es susceptible de 

ser aplicado en las ciencias sociales.

Unidad vía conexiones

 

Cuando se refiere al problema de la unidad de la cien-

cia, Otto Neurath señala, como una de las tareas a rea-

lizar, el establecer interconexiones entre las distintas 

ciencias, de forma tal de poder relacionar sin esfuerzo 

los términos de una ciencia con los términos de otra u 

otras. El establecimiento de tales interconexiones, tan 

frecuentemente olvidadas, estaría según Neurath de 

¿ E s  p o s i b l e  l a  c i e n c i a  u n i f i c a d a ?
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acuerdo con la circunstancia de que, para deducir pre-

dicciones individuales, debemos relacionar términos 

y enunciados de diferentes ciencias los unos con los 

otros, así como también con el hecho de tener que co-

nectar los enunciados de las teorías con esas predic-

ciones particulares. 

Por otra parte, Neurath sostiene que hay dos mo-

dos de continuar la sistematización del conjunto de 

enunciados aceptados: uno consiste en la construc-

ción de sistemas axiomáticos; el otro consiste en el 

establecimiento de interconexiones que hagan apare-

cer de forma más clara la relación existente entre los 

distintos enunciados, vinculando los sistemas parcia-

les en sistemas más amplios. Neurath menciona como 

ejemplo de ello a la fisicoquímica, que habría comenza-

do entonces a llenar el vacío existente entre la física y la 

química, en parte mediante la unificación lógica alcan-

zada a través de conexiones del tipo arriba mencionado 

y en parte mediante el establecimiento de nuevos enun-

ciados empíricos. 

La importancia de la consideración de las conexio-

nes entre distintas teorías o disciplinas y de la unificación 

resultante de ello ha sido retomada por la “concepción 

estructuralista de las teorías”, desarrollada, entre otros, 

por Joseph Sneed, Wolfgang Stegmüller, Wolfgang Bal-

zer y C. Ulises Moulines.

De acuerdo con la concepción estructuralista, las 

relaciones interteóricas son interpretadas no como re-

laciones entre (conjuntos de) enunciados, sino como 

relaciones entre (conjuntos de) modelos. A fin de anali-

zar este tipo de relación-modelo teóricamente, ha sido 

introducido en la noción estructuralista de teoría el con-

cepto de vínculo. Las típicas relaciones globales entre 

teorías (como la reducción, la equivalencia, la incon-

mensurabilidad, la especialización, etc.) se asumen 

como constituidas por vínculos. Los vínculos son las 

unidades más elementales para el análisis de las rela-

ciones interteóricas globales. Éstos deben pertenecer 

al concepto mismo de teoría empírica, ya que es funda-

mentalmente inadecuado considerar a las teorías em-

píricas como entidades aisladas. La identidad de una 

teoría empírica dada sólo puede ser capturada si uno 

toma en cuenta sus vínculos con otras teorías. 

Los vínculos son relaciones entre modelos de teo-

rías diferentes. Ellos pueden ser vistos como un caso 

particular de un concepto más general, a saber: el de 

“puente” entre modelos diferentes, ya sea que pertenez-

can o no a la misma teoría, siendo “puentes internos” en 

el primer caso y “externos” en el segundo. Las llamadas 

“condiciones de ligadura” (“constraints”) que conectan 

de determinadas maneras fijas a los valores que pueden 

tomar las funciones correspondientes de los diversos 

modelos, deberían ser consideradas como puentes in-

ternos entre los modelos de una y la misma teoría. Los 

vínculos, por su parte, se obtienen a partir de los puen-

tes siempre y cuando todos los modelos pertenezcan 

a distintas teorías, con aparatos conceptuales diferen-

tes, es decir, a partir de llamados “puentes externos”. 

Moulines ha sostenido que hay dos tipos funda-

mentales de vínculos: vínculos implicativos y vínculos 

determinantes. Todos los otros vínculos se obtendrían 

a partir de estos dos tipos, ya sea añadiendo condicio-

nes más restrictivas sobre ellos o, bien, combinán-

dolos. Los vínculos implicativos son “globales”, en el 

sentido de que relacionan clases enteras de estructu-

ras de teorías diferentes; los vínculos determinantes 

son conexiones “término a término”. La reducción, 

la equivalencia y la aproximación son claramente ob-

tenidos a partir de tipos especiales de vínculos impli-

cativos; la teorización y otros vínculos que conectan 

términos son vínculos determinantes. 

Conclusión 

Después de este breve examen de los distintos modos 

que asume la tesis de la unidad de la ciencia en general 

(y de su posible aplicación a las ciencias sociales), pa-

rece que la idea de ciencia unificada es susceptible de 

ser defendida a la luz de ciertos trabajos recientes en la 

filosofía de la ciencia.

Un modelo que puede ayudar a concebir esta “cien-

cia unificada” es el modelo representacional (como lo 

presentan Andoni Ibarra y Tomas Mormann). La acti-

vidad científica se representa como la búsqueda de es-

tructuras representacionales adecuadas y la elaboración 

de razonamientos unificadores. Su teoría representacio-

nal, aunque pluralista en cuanto a las representaciones, 

es integradora porque supera la distinción contextual a g u s t a v o  V a l d o v i n o s  P é r e z
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través del “razonamiento subrogatorio”. Este razona-

miento permite comparar estructuras y relacionarlas 

(dado que lo que se compara y relaciona son entidades 

matemáticas representadas). La ventaja es que las re-

laciones (los, por decirlo así, “puntos de conexión”) en-

tre estructuras pueden localizarse con muchísima más 

facilidad que en otros modelos teóricos.

Otro modelo que puede ser útil a este propósito es 

el estructuralista (Joseph Sneed, Wolfgang Stegmüller, 

Wolfgang Balzer y C. Ulises Moulines), a través del es-

tablecimiento de “puentes” entre diferentes modelos, 

que posibilita entender tanto el carácter sistematiza-

dor y unificador de una teoría (si los modelos relaciona-

dos pertenecen a la misma teoría), así como el llevado 

a cabo a un nivel más general (si los modelos relacio-

nados pertenecen a otras teorías), que no necesaria-

mente coincide con aquél usualmente denominado 

“disciplina”. La unidad entendida como unidad o unifi-

cación vía “puentes” permitiría además interpretar de 

forma precisa y plausible las otras versiones o subtesis 

de la unidad de la ciencia, a saber: la de lenguaje, de le-

yes, de objetos, de métodos y de estructura. 
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Libros
Herejías

Pedro Meyer 

Fundación Pedro Meyer, Lunwerg Editores, México/España, 2008

¿Dónde estamos? ¿En qué situación nos encontramos respecto 
a la fotografía y a la imagen? ¿Y respecto a la vida, a la relación 
con el mundo, a la representación del mundo, a la realidad, a la 
construcción de la realidad cuando sólo estamos inmersos en 
unos procesos de percepción? ¿Y si todo ello no fuera más que 
una ilusión?

Al concretar estos temas, que Pedro Meyer consigue con so-
brado éxito, abre espacios de libertad, tras medio siglo de crea-
ción, y nos obliga a hacernos preguntas que, finalmente, son de 
orden filosófico y afectan a la esencia de las cosas.

Escanear y hacer accesibles las más de trescientas mil imá-
genes que Meyer ha realizado sin editar nada puede parecer una 
provocación. Pero, por el contrario, es una forma de sabiduría, 
una constatación realista en relación con una práctica. Proponer 
a otros que seleccionen a partir de criterios temáticos sus colores 
en India, sus imágenes de la familia o su compromiso en blanco y 
negro con la revolución sandinista revela una forma de humildad 
que lucha contra su autoestima.

Resulta sorprendente o, por lo menos, desconcertante: uno 
de los representantes más brillantes de la fotografía documental de 
América Latina es también quien se ha apropiado, adelantándose 
a todos, de las mutaciones históricas de la imagen mediante el 
sistema digital para crear imágenes perturbadoras, rehabilitando 
el fotomontaje, utilizando la tecnología para seguir expresándose, 
lo que verdaderamente constituye la clave de una obra proteifor-
me y siempre curiosa.

Recuerdo un momento sorprendente en su estudio de Co-
yoacán, mientras las impresoras realizaban magníficas copias 
digitales de gran formato y hablábamos amistosamente de lo que 
éramos capaces o incapaces de ver: Pedro Meyer buscó en las 
estanterías de su biblioteca un libro francés del siglo xix, con fo-
tografías originales de Nadar pegadas y las comentó con pasión. 
Allí, en aquel mismo instante, cuestionar la imagen y el lugar de la 
fotografía adquiría una dimensión física, única. Un shock de los 

tiempos. Testimoniar, describir, exponer, mostrar, fue el propósito 
de un joven mexicano que se enfrentó al mundo para descifrarlo 
y ponerlo en forma en el momento en que intentaba comprender-
lo. Antes que nadie percibió, primero intuitivamente y luego de 
forma totalmente consciente, los límites de la fotografía y las mu-
taciones a las que conducían los nuevos avances tecnológicos. 
Y, antes que nadie, se planteó esta pregunta que hoy nos parece 
evidente: ¿acaso la fotografía no es, ante todo, una imagen, aca-
so no somos las víctimas –consentidoras y entusiastas– de la 
credulidad de la representación?

Verdadero, falso, testimonio y documentación, ilusión y 
realidad, ficción y verdad, punto de vista y sueño: todos estos 
elementos en los que se basa nuestra capacidad de pensar en las 
imágenes del mundo se hallan en las propuestas de Pedro Meyer.

Este enfoque en los actos, en la práctica con las exposicio-
nes y este libro, aparece en el momento en que la percepción de 
las imágenes se ha vuelto más compleja que nunca. En efecto, 
jamás se han realizado en el mismo momento tantas imágenes 
y nunca se han borrado tan rápidamente tras la toma. El mundo 
nunca se ha reducido tan radicalmente a su imaginería, los cues-
tionamientos sobre la naturaleza, el valor, el reto de las represen-
taciones, nunca han sido un reto tan esencial, desde un punto de 
vista económico, sino también en términos de valor, de valores, 
de estética, de ética.

Revisando una vida de práctica de imágenes, rechanzando 
valorarlas él mismo y ofreciendo a cada uno la posibilidad de 
realizar su propia selección y de construir la lectura de su visión, 
Pedro Meyer, que fue el primero en tener en cuenta la revolución 
digital y en establecer, de hecho, la diferencia entre fotografía e 
imagen, abre una vez más un espacio de libertad. La de la mirada, 
la de la interpretación, la del descubrimiento. Él que ha reinventa-
do el fotomontaje, él que ha dado testimonio de las luchas como 
de lo íntimo nos dice lo esencial: ¡abrid los ojos!

Christian Caujolle
Presentación del libro
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AMérica. Un viaje a través de la injusticia

Enrique Bostelmann

Ed. Siglo xxi, México, 2007

Esta obra es una narrativa fotográfica que muestra las pobres po-
blaciones de Latinoamérica. En las imágenes de Bostelmann se 
perciben pueblos enérgicos, trabajadores y llenos de vida, que sin 
embargo no pueden ocultar una mezcla de amargura y de orgullo. 
Son retratos de seres humanos que se encuentran en un impasse 
del tiempo. 

El libro es un recorrido por áridos terrenos y recónditas calle-
juelas, por miradas tristes y expectantes que apenas dejan ver algún 
rastro de felicidad, ilusión o esperanza; son niños, hombres y an-
cianos que reflejan a un pueblo rico en tradiciones, pero al mismo 
tiempo lleno de las carencias que marcan su destino inmutable.

Bostelmann captura de manera sensible las injusticias pro-
pias de Latinoamérica; su trabajo es un testimonio estridente 
del pesar silencioso de nuestros pueblos: con su cámara da voz 
a la pobreza sin quitarle dignidad; sin embargo, a pesar de las 
imágenes constantes de pies descalzos y calles polvorientas, de 
abandono y desolación, que son parte del argumento de la obra y 
sustentan el título de ésta, no deja de percibirse una belleza indes-
criptible, una especie de encanto en esos pueblos indígenas, en el 
arado, en sus fiestas populares, una fascinación por la vida.

Esta es la segunda edición del volumen que recopila el tra-
bajo de Bostelmann, considerado uno de los fotógrafos más 
importantes de la segunda mitad del siglo xx mexicano; la obra 
incluye el prólogo que Carlos Fuentes escribiera en 1970, año de 
la primera edición. Se puede percibir una lucha enérgica y un afán 
contestatario, sin más pretensiones que la de mostrar la realidad, 
una realidad que ha cambiado poco desde la época en que las 
imágenes fueron tomadas. Su obra es una mirada al pasado des-
de el presente.

Es lamentable que esta edición no contenga ninguna referen-
cia del material fotográfico mostrado y que, con el fin de mantener 
un bajo costo, esta reedición se haya realizado en un papel de 
mala calidad para el trabajo fotográfico.

Eunice Kariñho Betancourt

Contra el fanatismo

Amos Oz

Ed. Siruela, Madrid, 2007

En tiempos aciagos no hay mejor antídoto contra la intolerancia 
que la lectura. Hoy más que nunca en nuestro país y en el mundo 
conviene vacunarse contra la intolerancia y el pensamiento único. 
Al respecto, Amos Oz (Jerusalén, 1939) sugiere como antídoto la 
imaginación. Una inyección de imaginación y un mínimo de senti-
do del humor podrían contribuir mucho más que varias conferen-
cias de paz a resolver el conflicto árabe-israelí.

¿Cómo curar a un fanático?, se pregunta Amos Oz. “Perseguir 
a un puñado de fanáticos por las montañas de Afganistán es una 
cosa. Luchar contra el fanatismo, otra muy distinta” [...] “La actual 
crisis del mundo, en Oriente Próximo, o en Israel/Palestina, no es 
consecuencia de Palestina, no es consecuencia de los valores del 
islam. No se debe a la mentalidad de los árabes como claman algu-
nos racistas. En absoluto. Se debe a la vieja lucha entre fanatismo 
y pragmatismo. Entre fanatismo y pluralismo. Entre fanatismo y 
tolerancia.” [...] “El fanatismo es más viejo que el islam, que el 
cristianismo, que el judaísmo. Más viejo que cualquier ideología o 
credo del mundo. Desgraciadamente, el fanatismo es un compo-
nente siempre presente en la naturaleza humana, un gen del mal, 
por llamarlo de alguna manera.”

En una entrevista que Oz dio a la radio pública en Estados 
Unidos el 7 de enero de 2009, en respuesta a la pregunta: “¿Cree 
usted que la manera como los Israelíes ven este conflicto bélico 
en Gaza esté influenciado por el pasado?”, Oz respondió: “Todo 
está influenciado por el pasado. Los israelíes viven marcados por 
el hecho de que han sido acosados por décadas. Viven marcados 
por el calvario histórico del pueblo judío, con el sentimiento de que 
han sido alienados de muchas otras naciones, así como de la opi-
nión pública. Esto resulta en cierta testarudez en su actitud: ellos 
piensan que el mundo los va a criticar de todas maneras, cual-
quiera sea su comportamiento, por lo que deciden hoy actuar con 
fuerza.” Oz agregó: “Yo no creo en la fuerza por la fuerza misma… 
habiendo escrito sobre mi experiencia como niño durante el asedio 
árabe sobre Israel en 1948, irónicamente, eso me da la posibili-
dad de imaginarme ahora las condiciones trágicas de los civiles en 
Gaza en medio del actual asedio israelí.” 

Anamaría Ashwell
 La Jornada de Oriente
16 y 19 de enero de 2009




